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LAS PROMESAS DE HOOVER
No tendría mayor trascendencia para nosotros la trasmisión del 

mando presidencial en EE.UÜ.» si Mr. Hoover no hubiese querido 
aprovechar la oportunidad para enunciar bellas piomesas de política 
amistosa hacia los pueblos latinoamericanos. Seducido por el vagoroso 
lema de “la justicia”, que tanto deleita a los presidentes protestantes, 
Mr. Hoover lia llegado a condenar expresamente el imperialismo y a 
garantizar que presidirá un gobierno democrático, respetuoso de los 
derechos ajenos.

Desgraciadamente, la América Latina tiene buena experiencia de 
los cantos de sirena de los presidentes yanquis. El propio Mr. Wilson, 
autor del famoso evangelio de la paz. en 1914, había ordenado, con la 
misma mano que redactó los derechos de los pueblos oprimidos, la 
ocupación, la opresión mejor dicho, de México y de Haití.

Mr. Hoover no es ni más idealista que Wilson ni menos débil ante 
las supremas conveniencias económicas de su país. Por lo pronto, ha 
transcurrido el tiempo suficiente para que rectificara la política de la 
Unión en Nicaragua y no lo ha hecho. Nada ha ofrecido, concretamen­
te, sobre los álgidos problemas de Haití, Filipinas, Cuba, etc. Y, por 
el contrario, ha llevado a la Secretaría de Estado a Mr.’ Stimson, ex 
gobernador de las islas Filipinas, hombre hecho a un trato despectivo 
y colonialista con los pueblos de origen hispano.

Fuera de las palabras, no hay ningún indicio favorable al cum­
plimiento de las promesas de Mr. Hoover. Por el contrario, el sistema 
capitalista yanqui, regido por férreas leyes económicas, ha alcanzado 
un estadio de desarrollo en el que la voluntad de un ciudadano, así 
sea el presidente de la república, no influye absolutamente nada. Quie­
nes conozcan de cerca el funcionamiento de los partidos políticos 
yanquis, sabrán de sobra que el partido republicano, que fué el que 
llevó a Mr. Hoover a la presidencia, es el que se ha. distinguido por 
su acción imperialista y el que cuenta, por consiguiente, con el generoso 
apoyo de los sindicatos capitalistas. Si Mr. ” , * ' ‘
secunda sus afanes expansivos, esas entidades ni r .
rían a la intpotcncia y pondrían en el cargo de presidente de la Unión 
a quien pudiese seguir sirviendo sus intereses económicos.

Pero Mr. líoover está muy lejbs de ser un apóstol de la justicia. 
Sus palabras pronunciadas a sabiendas de una realidad sólidamente 
estratificada, tienen un propósito ingenuo: remover desconfianzas. 
Lástima que los pueblos latinoamericanos, culminado ya el período del 
floripondio literario, gusten más de los hechos tangibles e irrefutables. 
Las promesas de Mr. Hoover sólo encontrarán engañados voluntarios.

consiguiente, con el generoso Za indig

Julio A. Mella, vigoroso leader co­
munista, acaba de ser asesinado en 
México por los sicarios del gobierno 
cubano que preside el general Macha­
do. Basta la somera enunciación dei 
hecho para medir la extraordinaria 
gravedad del criminal medio al que ha 
apelado esa dictadura sin escrúpulos, 
a fin de eliminar a quien se había con­
vertido en uno de los agitadores más 
populares de la isla.

No es hora de discutir las ideas de 
Mella. A nosotros nos une, por encima 
de las posibles discrepancias ideológi­
cas. la generosa comprensión de la 
obra común. Todos, en buena cuenta, 
no tenemos sino un grande enemigo y 
todos, al cabo, somos antiimperialis­
tas. Por eso, el asesinato de Mella es 
una ofensa gravísima inferida a la 
obra antiimperialista del continente y 
t-.xige la condena, sin excepciones y sin 
ambajes. de todas las conciencias que 
propugnan la liberación social de nues, 
tros países, de los enemigos de afuera 
y los de dentro.

Julio A. Mella, que en sus tiempos 
de estudiante dirigiera la revista “Ju­
ventud" y presidiera la Federación 
Universitaria, se dió, con todo entu­
siasmo, a la campaña antiimperialista. 
Su agitación causó efectos en el pue­
blo cubano y el presidente Machado, 
Temeroso de su acción, lo hizo apresar. 
Fué entonces cuando Mella declaró 
una huelga de hambre que conmovió 
a la opinión continental y que deter- 
min'i su destierro. Luego de actuar en 

la Conferencia Antiimperialista

Bruselas y de un rápido viaje a Rusia. 
Mella se domicilió en México, desde 
donde ejercitaba una tenaz campaña 
contra la dictadura de Madido.

Ha sido en esas condiciones cuando

Perfil negativo de Julio A. Mella, por 
Miró Quesada

se ha producido el asesinato, de evi­
dente propósito político.

RENOVACION y LA UNION LATI­
NOAMERICANA no pueden permane­
cer en silencio. Además de nuestro 
sincero homenaje a la víctima, deja­
mos constancia de nuestra enérgica

de protesta por ese vergonzoso asesinato.

EN FAVOR DE LOS MAESTROS CHILENOS
La Unión La tino-Americana, considerando:
Que la Dictadura Militar de Chile ha reincidido en la persecución de los 

maestros que implantaron la Reforma Educacional en su país, hecho éste que re­
percutió jubilosamente en los circuios docentes de América Latina, y que me­
reciera el aplauso de los pedagogos europeos más eminentes, conio Ferrière, 
Decroly, Bovet, Luzuriaga, Dumas, Llopis y otros;

Que no satisfecho el citado gobierno con exonerar a más de cuatrocientos 
educadores, sin formalidad legal alguna: haber encomendado a los carabineros 
el control de la enseñanza y la vigilancia de los maestros; haber disuelto Tas 
asociaciones profesionales cancelándoles la personería jurídica y clausurado 
sus locales, periódicos y círculos de estudio, suspendiendo las libertades de 
pensamiento, asociación y reunión; no satisfecho con la perpetración de estos 
actos que bastaban por si solos para agraviar la cultura politica y espiritual 
de America, el gobierno dictatorial ha encarcelado a un grupo considerable 
de maestros y confinando a otros en los presidios políticos del territorio de Ay sen ;

Poí ello, el Consejo Directivo de la Unión Latino Americana, resuelve'
Significar su más franca reprobación de los actos denunciados, y apelar 

contra ellos a la conciencia colectiva y singularmente al alma renovadora de 
la juventud, formulando las siguientes declaraciones :

I^—El espíritu idealista y la entereza moral del magisterio, lejos de 
constituir una herejía y de ser un peligro público, son una garantía de su 
capacidad para educar a los hombres del mañana y forjar el carácter cívico 
de los pueblos. Sólo en la libertad se educa para la libertad. La esclavitud 
mental de la juventud se produce por la tiranía dogmática del espíritu cuan­
do el que ejerce la función de enseñar, no tiene la libertad de conciencia para, 
ejercerla.

Los profesores chilenos, aplicando los principios de Ta nueva educación 
en defensa de los derechos del niño, no han incurrido en ningún acto subver­
sivo que deba reprimirse con la violencia gubernamental, sino, por el contrario 
merecen reconocimiento por su aporte en la renovación de los viejos moldes 
educativos.
, w/Zraje ai magisterio chileno constituye una ofensa para todos los
hombres que ven en este ingrato episodio un índice de la reacción contra Tos 
nhr ° *. a ningUna oligarquía económica

ta América por los dolorosos hechos 
xl, de 1a vi€ia gomada oficial, y^fil nía que la ^rpies.un de M ^cV.xriddd y u nidad morale; <. i ιιΗ textuales ■ 

del Continente, está reservada directamente. a los pueblos, por órgano de los 
grupos sociales más conscientes.

Buenos Aires, 20 de febrero de 1929. “, .

AiFftEDO PALACZO1S’, presidente; CARLOS SANCHEZ 
VIAMONTE, vicepresidente; MANUEL J. S ROANE. secre­
tano general; Julio R. Barcos. Alfredo A. Bianchi, Oscar 
Herrera, Euclidee E. Jaime. Jorge Lascgno, Fernando Már­
quez Miranda, Isidro J. Odena. Florentino Sanquinetti- 
Adolfo Kom Villafañe, Saúl N. Bagá, Emilio R. Biagosch 
Blanca Luz Bruni, Enrique Cornejo Koster. Fernán Cis­
neros (h.), César .4. Miro Quesada, Diego R. May Zubiria 
Horacio Trejo, Pedro Verde Tello y Guillermo R. Watson 
delegados. » '

hombres que ven en este ingrato episodio 
obreros del espirita que no están adscrip 
o dictadura politica.

- La indignación provocada t un<i veg; -s n tot 
la cm

Ojalá que el sacrificio de Mella reper­
cuta en la acción, más decidida aún, 
de los que están llamados a continuar 
su obra.

Damos a continuación la protesta 
que hizo pública el Apra de México;

“El Secretariado General del Sector 
del Caribe y la Sección Mexicana del 
Frente Unico de Trabajadores Manua­
les c Intelectuales de América Latina
— Λ. P. R. A. — denuncian ante la 
conciencia libre del Continente el som­
brío asesinato perpetrado en la perso­
na del compañero Julio Antonio Mella, 
el cual constituye, evidentemente, un 
crimen más en la. prolongada historia 
de hechos sangrientos que condicionan 
la brutal dictadura del general Gerar­
do Machado en Cuba, director intelec­
tual indiscutible de este atentado.

El Secretariado General del Sectoi 
del Caribe y la Sección Mexicana del 
Frente Unico de Trabajadores Manua­
les e Intelectuales de. América Latina
— A. P. R. A. — al expresar su más 
vibrante protesta por la sangre derra­
mada, Invoca de los revolucionarios 
todos y de los hombres libres de Amé­
rica Latina un efectivo y fervoroso es­
fuerzo para conjurar sus banderas de 
lucha en un único frente de acción 
contra la reacción desencadenada de 
uno al otro extremo del continente, 
reacción que manifiesta sus caracte­
res rotundos con el torvo asesinato del 
valeroso líder cubano.

Sirva la sangre de Julio Antonio Me­
lla como nexo fecundo de unión y de 
solidaridad permanentes entre los tra. 
bajadores manuales e intelectuales in­
doamericanos.

LA RESPUESTA DE
HOOVER AL DOCTOR 
ALFREDO L. PALACIOS

Aboerd the U. S. S. Utah. 
Dee. 25 th. 1928.

Señor Alfredo L. Palacios. 
Près. Unión Latino Ameri­
cana. Buenos Aires (Argen­
tina).

My dear Señor Palacios: 
I wish to express my deep 
appieeiation for your letter 
of December 13 th. I have 
read it with a great deal of 
interest.

Yours faithfully. 
(Fdo.) : Herbert Hoover.

“Contra el Imperialismo Yanqui. Por 
la Unión de los pueblos de América 
Latina. Para la realización de la Jus­
ticia Social.
Esteban Pavletich, Secretario General 

del A. P. R. A., Sector del Caribe.
M. Gallardo Bolaños, Secretario Gene, 

ral de la Sección Mexicana del A. 
P. R. A."
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LA NUEVA DOCTRINA DE HOOVER Al presidente de Panamá LAS DENUNCIAS ! 

ANTIIMPERIALISTAS
Entre las personas que viajan a bor­

do del acorazado "Maryland” es objeto 
de especulaciones, el anuncio de que 
el señor Hoover proclama una nueva 
doctrina con la América Latina, doctri­
na que .vendría a suplementar la Doc­
trina de/ Monroe y que denominaría 
“Doctrina de Hoover”.

(A bordo del "Maryland”, 20 de no­
viembre de 1928).

“Tenemos que fortalecer el respeto 
mutuo que es la base duradera de toda 
amistad internacional... Estamos liga­
dos por la sangre de nuestros antece. 
sores, para defender la independencia 
nacional; la soberanía y la libertad in­
dividual como único fundamento sano 
de la sociedad humana.”

(Discurso del presidente electo se­
ñor Hoover en Amapala, Honduras, el 
26 de noviembre de 1928).

"Es urgente asegurar a los nicara­
güenses el retiro de los marinos norte­
americanos conforme se inicie su go­
bierno, dando la confianza a la Améri. 
ca Latina de que usted no hará inter­
venir las fuerzas armadas en bus asun­
tos internos.”

(De un despacho que la sección nor­
teamericana de los "Camaradas de la 
reconciliación” han enviado a Corinto, 
para que sea entregado al señor Hoo­
ver a su llegada a ese puerto).

El presidente electo de los Estados 
Unidos de Norte América inicia su gi­
ra por tierras de América Latina anun­
ciándonos que posee un nuevo concep­
to de cómo han de ser las relaciones 
futuras que su nación ha de tener con 
los pueblos que integran las repúbli­
cas de la América Latina. En su pri­
mer discurso pronunciado en Amapala, 
Honduras, el señor Hoover nos habla 
de "respeto mutuo” y que los pueblos 
tienen la obligación de “defender la in­
dependencia nacional, la soberanía y la 
libertad individual”. Por otra parte, de­
be el señor Hoover haber recibido el 
mensaje de los "Camaradas de la Re­
conciliación" y en el cual se le pide el 
Tetiro de las fuerzas de marinería nor­
teamericana estacionadas en Nicara­
gua. He aquí pues los tres lados del 
triángulo: el anuncio de la "nueva Doc­
trina”; las palabras que marcan un 
rumbo definido; y la oportunidad de 
llevar a la práctica el postulado. ¿Cons­
truirá el señor Hoover con esos ele­
mentos, el triángulo el cual ha de re­
presentar una doctrina que se caracte­
rice por' U£*a sincera amistad hacia los 
pueblos menos adelantados de este he­
misferio, amistad quo para ser sincera 
tiene que estar basada en el estricto 
respeto a la soberanía nacional e inte­
gridad territorial de cada una de las 
naciones de la América Latina, por dé­
bil o atrasada que ella pueda ser? ¿Irra­
diará de ese triángulo una nueva téc­
nica para tratar las disputas interna­
cionales por medio de métodos pacífi 
eos, utilizando la cooperación de todas 
las naciones de este hemisferio, y 
creando un nuevo tipo de patriotismo, 
más vasto y más humano, un verdade­
ro patriotismo universal tomando como 
patria el mundo entero y como campo 
de actividades el país donde se ha na­
cido?

Hemos ya indicado en un artículo 
anterior, que si bien los pueblos 
que integran la América. Latina deben 
ofrecer al señor Hoover la hospitalidad 
que merece todo hombre que viene ha. 
eia nuestras playas con un mensaje de 
paz y amistad, no es menos cierto que 
para juzgar de la practicabilidad de su 
viaje, es conveniente esperar a que 
transcurran los cuatro años de su pre­
sidencia, o al menos, una buena parte 
de ellos. Y es que sabemos que a pesar 
de Ja buena voluntad que pueda animar 
al ilustre visitante, la futura política 
de su país hacia los pueblos que inte­
gran la América Latina, no depende 
“exclusivamente” de él, sinó de una se­
rie de factores, sobre los cuales, si bien 
el presidente puede tener alguna in­
fluencia, no puede controlarlos comple­
tamente. En la gran maquinaria que es 
el gobierno de esa grande y progresista 
república, un presidente no es más que 
un engranaje, y si bien ese engranaje 
por su importancia influye poderosa, 
mente en Ja marcha de todo el meca­
nismo no es menos cierto que, él a su 
vez, tiene que moverse, impulsado por 
la esencia que da vida a la maquinaria

Por ALVARO A. ARAUJO
y que es, relacionándola con la política 
internacional, el Departamento de Es­
tado de los Estados Unidos de Norte 
América, vasto y complicado mecanis­
mo, que marcha lenta pero seguramen­
te hacia un fin determinado. ¿Podrá el 
señor Hoover liberarse de su influen­
cia y marchar solo imponiendo su nue­
va doctrina? ¿Formará parte de esa 
clase de presidentes que ha tenido el 
pueblo norteamericano y que por su 
recia personalidad se han impuesto, 
haciendo triunfar sus postulados?

Esta es la incógnita que el señor 
Hoover nos despejará al frente de su 
gobierno. Son muchos los obstáculos 
que tendrá que vencer si desea im­
piantar la “doctrina de la justicia y de 
la verdad” pues son muchos los inte­
reses creados que como enorme pulpo, 
extienden sus tentáculos sobre la Casa 
Blanca de Wàshington. Una mirada re­
trospectiva nos dará una idea de la si­
tuación a la que tiene que enfrentarse 
el señor Hoover de los intereses crea­
dos que se ciernen sobre toda la Amé­
rica Latina. Seremos breves tratando 
de hacer un análisis concreto y abre­
viado de la situación de los países lati­
noamericanos en su relación con el 
control que sobre ellos ejercen los inte­
reses bancarios o industriales norte, 
americanos, teniendo en cuenta que no 
puede impunemente ejercerse "con­
trol” sobro países que son, o desean 
ser independientes, sin dar lugar a ro. 
zomientos y susceptibilidades que pue­
den convertirse o ya ee. han convertido 
en pretextos para intervenciones.

CUBA: donde los Estados Unidos 
tienen una base naval con marinos, los 
que suelen encontrarse a menudo en el 
interior de la isla, con la amenaza de 
la intervención siempre suspendida so­
bre la cabeza del gobierno cubano, el 
que no puede hacer empréstitos, ni dis­
poner de ninguna parte de su territo­
rio, sin el consentimiento de los Esta­
dos Unidos, cuyo representante en La 
Habana, controla en gran escala la po­
lítica y las finanzas del país y cuya 
vida económica es determinada por ca­
pitalistas y banqueros que se encuen­
tran comunmente ausentes y residien­
do en los Estados Unidos.

HAITI: donde dos mil marinos nor­
teamericanos- dirigen y "protegen” al 
gobierno haitiano elegido bajo su con­
trol; donde el consejo financista nor­
teamericano ejerce absoluto control so­
bre las finanzas, es cobrador de las 
rentas de aduana y hace empréstitos 
que ol gobierno norteamericano garan­
tiza, asegurándose de esta forma la 
continua ocupación de Haití, y donde 
la constitución del país fué hecha de 
nuevo, con el exclusivo objeto de poner 
una cláusula, que permita a los ciuda­
danos norteamericanos adquirir terri­
torio, lo que les estaba prohibido por 
la constitución original.

SANTO DOMINGO: dende por pri­
mera vez en la historia de las repúbli­
cas, una república poderosa sin decla­
rar la guerra a otra, desembarca un 
ejército destituye al presidente y al 
congreso, y durante siete años gobier­
na. a su antojo — sin siquiera crear 
una semejanza de gobierno nacional — 
por medio de la fuerza militar, apoya 
da por dos mil quinientos marinos.

PANAMA: donde el presidente Roo. 
sevelt dijo: “Yo tomé a Panamá”, y 
desde cuya época ha estado bajo el 
control de los Estados Unidos, con un 
“acuerdo” que prevee la desmoviliza­
ción del ejército panameño, la toma en 
cualquier momento d el excedente de 
territorio que sea considerado necesa­
rio para la protección del canal, y el 
llevar a cabo cualquier otra medida 
que pueda encuadrar dentro de la am­
plia fórmula de “man tener la indepen 
dencia de la República de Panamá.”

NICARAGUA: dondje se han mante­
nido marinos desde ol año 1912, con. 
trolando un gobierno el que — de 
acuerdo con lo expresado por el almi­
rante norteamericano a cargo del país 
— es opuesto por el ochenta por ciento 
de los ciudadanos ni caragüenses, pero 
el cual es favorable a los banqueros 
norteamericanos, los cuales — con el 
consentimiento del Departamento de 
Estado — cobran las rentas de aduana, 
son dueños del Ban,co Nacional y del 
ferrocarril, siendo tipi completo el con­
trol del país, que ; fa no se denomina

Nicaragua sinó que al referirse a ella, 
se da el nombre de los banqueros que 
la poseen.

HONDURAS: donde el ministro nor­
teamericano y dos compañías comer­
ciales norteamericanas han sido los 
dueños del país, y donde — no hace 
mucho — se han desembarcado mari­
nos para “proteger la vida y las pro. 
piedades” de los ciudadanos norteame­
ricanos, usando la misma fórmula que 
ya se ha hecho clásica para esta clase 
de operaciones.

He aquí pues seis repúblicas en las 
cuales el control ejercido sobre ellas 
por los Estados Unidos de Norte Amé. 
rica ha asumido ol carácter de inter 
vención armada, y donde las fuerzas 
de marinería han sido desembarcadas 
en varias ocasiones. Examinaremos 
ahora los países en los cuales los con­
sejeros financistas norteamericanos di­
rigen la política fiscal de los gobier. 
nos, y aunque no han dado lugar hasta 
ahora a la intervención armada, pue­
den — siguiendo el ejemplo que se ha 
dado en las otras repúblicas — hacer, 
lo en cualquier momento, aprovechan 
do las fuerzas que se encuentran a bor­
do de los cruceros, que continuamente 
cruzan esas aguas, a la espera de ser 
necesitados. Esos países son los si­
guientes:

EL SALVADOR: donde se ha efec. 
tuado recientemente un empréstito al 
8 por ciento — más los gastos extras 
— el cual está garantizado por el 70 
por ciento de las rentas de aduana, las 
que son recaudadas por los banqueros, 
los que han obtenido el siguiente com­
promiso del secretario de Estado de 
los Estados Unidos: “si alguna dife­
rencia llegara a surgir entre El Salva­
dor y los banqueros, el secretario de 
Estado norteamericano referirá toda la 
controversia al jefe de Justicia de la 
Suprema Corte de los Estados Unidos, 
cuya sefitencia en el asunto, sería fi­
nal e inapelable.”

ECUADOR: donde el gobierno ha au­
torizado los servicios de un .consejero 
financista norteamericano, donde el 
presidente norteamericano de la prin­
cipal compañía ferrocarrilera, es due­
ño de casi todas las acciones y donde 
los intereses norteamericanos reunidos, 
consiguieron que no se aceptara recien, 
temente un empréstito inglés.

PERU: donde un consejero financis­
ta norteamericano dii'ige la política fis­
cal de>. gobierno y donde está pendien­
te un empréstito que será garantizado 
con las rentas aduaneras, las que se. 
rán colectadas por norteamericanos.

BOLIVIA: a quien se ha infligido el 
peor negocio de todos, con un emprés­
tito de veinticuatro millones de dóla­
res el que está garantizado por las ren 
tas de aduana, por el capital del Banco 
de la Nación, por el ferrocarril nacio­
nal y finalmente por los impuestos in­
ternos de todo el país, los que podrán 
ser aumentados en cualquier momento 
que la comisión formada por banque­
ros norteamericanos lo crea convenien­
te, comisión que tiene prácticamente el 
poder de crear todas las tarifas e im­
puestos que crea conveniente imponer 
al pueblo boliviano.

Hemos, pues, indicado cinco repú­
blicas más latinoamericanas donde los 
norteamericanos dirigen la política fis­
cal de sus gobiernos, llegando en total 
a once repúblicas donde la dirección 
oficial de su vida nacional está en ma­
nos de extranjeros. Debemos ahora de. 
tenernos rápidamente en el tercer gru­
po, el que representa las repúblicas 
dominadas por los norteamericanos, 
aunque en ellas no hayan funcionarios 
norteamericanos nombrados con el ob­
jeto de dirigir sus programas fiscales. 
Ellas son tres, a saber:

GUATEMALA: donde los banqueros 
norteamericanos controlan los nego­
cios, donde el dólar americano es la 
moneda en circulación, donde la Uni­
ted Fruit Company y otros intereses 
financieros norteamericanos han obte­
nido el control de los ferrocarriles, los 
que forman parte ahora del Ferroca­
rril Internacional de Centro América 
— la empresa ferrocarrilera más gran­
de que poseen los norteamericanos, 
fuera de los Estados Unidos.

COSTA RICA: donde después de una 
paz que duró treinta años, los intereses 
norteamericanos conectados con la ex­

plotación del petróleo y los plantíos de 
bananas, fomentaron una revolución 
contra un progresista gobierno y han 
obtenido el control de la vida econó­
mica del país, actuando a menudo co­
mo agentes dol gobierno de Costa Rica.

MEXICO: donde los norteamericanos 
son dueños de un tercio de la riqueza 
nacional que asciende a U. S. $ 2.600 
millones; del 73 por ciento de los te­
rrenos petrolíferos; de la mayor parte 
del terreno nacional que poseen los ex. 
tranjeros (un área igual a Francia, Es­
paña, Portugal, y Suiza reunidas) y 
donde los representantes financistas 
norteamericanos son los plenipotencia­
rios más importantes que el gobierno 
mejicano recibo.

Recapitulando: de las veinte repú­
blicas latinoamericanas, once de ellas 
tienen su política financiera dirigida 
por funcionarios norteamericanos nom­
brados al efecto. Seis de esas once tie­
nen a los agentes financistas protegí, 
do por la fuerza militar de los marinos 
norteamericanos (aquí se incluye a Cu­
ba, la que no tiene agente financista 
oficial, pero en donde el general norte­
americano Crowder ha actuado como 
tal en el último reajuste financiero). 
Cuatro de la mitad de las restantes tie­
nen su vida económica y fiscal estre­
chamente unida a los Estados Unidos 
por medio de largos empréstitos y con­
cesiones, dando ventajas especiales a 
los capitalistas norteamericanos.

Hemo? pues dirigido una rápida mi­
rada retrospectiva, sobre la situación 
en que se encuentra cada república la­
tinoamericana en su relación con el po­
deroso capital norteamericano, con el 
objeto de dejar bien claramente ex­
puesto los enormes obstáculos a que se 
verá enfrentado el señor Hoover para 
implantar una nueva doctrina, que sea 
verdaderamente “nueva”. Una tal doc 
trina tiene que contemplai* los intere­
ses creados del capitalismo y al mis­
mo tiempo, los “deseos crecientes” de 
las repúblicas de la América Latina, 
de vivir su vida libre e independiente, 
sin trabas provenientes del control ex-* 
tranjero.

No ha sido nuestra intención al ha­
cer este examen, despertar animosida-— 
des por hechos ya consumados e inevi­
tables, pero si, creemos que ha llegado 
para la humanidad entera y especial, 
mente para la América Latina, la hora 
de mirar de frente a todos los proble­
mas, de no ignorarlos para poder estu­
diarlos y encontrarles resolución. Si 
la historia de la humanidad demuestra 
un constante progreso — a pesar de 
que sus períodos de momentáneo re­
troceso pueda indicar lo contrario — y 
si deseamos contribuir al progreso ge­
neral. es necesario que una vez por to­
das, dejemos de tratar los males socia­
les con inútiles paliativos y vayamos 
a la fuente misma del mal, a la raíz, a 
estirpar los malos tumores aunque pa­
ra ello sea necesario embestir contra 
los intereses creados que como abru­
madora loza de plomo pesan sobre la 
espalda de los pueblos de la América 
Latina “He venido para traeros la 
amistad” nos dice el señor Hoover en 
su discurso de Amapala. Nadie desea 
más ardientemente la amistad que los 
pueblos de América, que siempre se 
han demostrado espontáneos y afec­
tuosos en sus naturales impplsos gene­
róos, pero que quieren que esa amistad 
esté basada en el respeto mutuo, en la 
igualdad y en la mutua aspiración ha­
cia la creación de una mejor humani. 
dad. Los pueblos de la América Lati­
na han sufrido grandes desengaños en 
el pasado y los sufren en el presente y 
ya no se fían de las hermosas palabras 
ni de los discursos altisonantes. Nece­
sitamos hechos; hechos que comprue­
ben la veracidad de los anunciados, 
que demuestren que las palabras salen 
efectivamente del corazón que no son 
meros sonidos que articulan los labios. 
Los puebles de la América Latina sa 
ben que detrás del presidente norte­
americano está el Departamento de 
Estado, y detrás del Departamento de 
Estado se encuentra el pueblo norte­
americano. Saben que ese pueblo es el 
más ingenuo y despreocupado del mun­
do en cuanto se relaciona con los pro­
blemas internacionales, saben cuán fá­
cilmente es él llevado a donde los po 
líticos quieren conducirlo, pero saben 
también que ese pfteblo tiene su cora­
zón, que palpita ante los dolores y las 
miserias humanas, y a ese pueblo, por 
intermedio de eu representante que

Berlín, enero de 1929.
Señor Presidente:

A mi arribo a Balboa, la noche del 15 de diciembre úl­
timo, las autoridades norteamericanas del puerto no me 
permitieron desembarcar. Sin darme razón alguna me in­
dicaron que debía esperar al médico y a las autoridades de 
inmigración antes de que yo pudiera abandonar el vapor 
alemán “Phoenicia”, de la Hamburg Amerika Linie”, en 
que había viajado desde Punta Arenas. Cuando, horas más 
tarde, casi a media noche, fui llevado a la cámara del ca­
pitán, encontré un grupo de individuos de nacionalidad 
norteamericana, que después de visar mis pasaportes, mis 
certificados sanitarios y de convencerse de que llevaba 
los ciento cincuenta dólares exigidos a los pasajeros de 
tercera clase, me manifestaron que “a pesar de estar todos 
mis papeles en orden, ni el Gobierno de Panamá ni el Go­
bierno de la Zona del Canal deseaban que yo desembar­
cara”.

Ante la silenciosa presencia del capitán del barco, 
Herr Sharr y uno de sus altos oficiales, entablé con este 
improvisado tribunal, que bebía ansiosamente cerveza 
alemana, un diálogo de sumo interés para mí, porque en 
posesión del inglés pude con mayor facilidad descubrir la 
situación lógicamentes insostenible de estos defensores 
de la ley, el orden y la justicia, que hablaban en nombre 
del gobierno de usted y del gobernador de la Zona, como 
de dos poderes que ellos representaban igualmente y en 
cuyo nombre podían adoptar cualquier decisión.

Todas sus razones eran verbales. Frente a ellas yo 
oponía la prueba documentaria y oficial una visa de la Le­
gación de Panamá en Costa Rica, por falta de un Con­
sulado, dada la reciente reanudación de las relaciones en­
tre los dos gobiernos.

Yo no iba a Panamá sino de tránsito. Obligado a llegar 
a Colón para de ahí tomar el vapor “Galitzia”, de la misma 
compañía alemana, que debería salir para México el 19 de 
diciembre, manifesté claramente que las recientes inunda­
ciones en el oriente de Costa Rica y la incomunicación en­
tre San José y puerto Limón, en donde debía yo embarcar­
me, motivaban mi viaje a Panamá, para tomar la ruta del 
Atlántico.

Después de atreverse uno de los oficiales norteameri­
canos a manifestar que ellos estaban informados que Mé­
xico tampoco me recibiría, afirmación que yo rechacé exi­
giéndole una comprobación, concluyeron por ordenarme que 
permaneciera en el barco hasta el día siguiente y que des­
pués de cruzar el Canal, yo desembarcaría arrestado pol­
la policía norteamericana, la que me mantendría en prisión 
hasta el día de la partida del "Galitzia”. “To-morrow you 
will be in jail”, fueron las palabras terminantes del médico. 
"All right, it will be a good experience for me and a strong 
argument against you”, fué mi respuesta.

Al d'a siguienter otro médico y otros pesquisas norte­
americanos abordaron el barco tres minutos después de 
arribado a Colón. Las instrucciones eran otras; el médico 
me comunicó que “por orden del gobernador del Canal, de 

------ Q&len hnWa recibido un telegrama a las 11 de la mañana, 
yo debería continuar en el barco hasta el próximo puerto."
inquirí por el próximo puerto y se me respondió que era 
Bremen, en Alemania, y que además debía pagar 90 dólares 
por el valor del pasaje. Una hora y media más tarde, y ya 
ante amigos míos peruanos y panameños, que habían lo­
grado liegar al barco, el agente de la compañía me comu­
nicó que no había posibilidades de conmutar la medida ni 
aun con mi aceptación de ir a la cárcel norteamericana por 
cinco días. Ante mis amigos pagué el valor del pasaje y an­
te ellos abandonaba el puerto a bordo del barco tres horas 
más tarde.

El médico de Colón me había dicho una frase de iróni­
ca cortesía: “1 think you are undesirable becouse you are 
a too powerful speaker. Make you confortable here, and 
good-by”. Yo le dije en respuesta que era ridículo que la 
más poderosa nación de la tierra, tan segura de sí misma 
y de su misión providencial de justicia temiera a mis dis­
cursos, máxime cuando fatigado yo por mi larga estancia en 
los trópicos no deseaba ya decir más discursos, y esperaba 
llegar lo más pronto posible a los fríos reconfortantes de 
México. Horas más tarde, lejos ya de Panamá, pensé en las 
palabras ingenuas de aquel hombre, menos descortés aun­
que igualmente torpe que sus colegas, y comprendí que la 
orden de expulsión que nada ni nadie podría justificar, se 
debía a una simple medida del gobernador de la Zona, vio­
lando la soberanía de Panamá, ya que la visa de mis pasa­
portes era y será una prueba evidente de que: o las auto­
ridades de Panamá no reconocen los actos de sus repre­
sentantes diplomáticos, o los actos de ambos están some­
tidos a la revisión del gobernador de la Zona como autori­
dad omnipotente.

Pensé entonces en escribir a usted esta carta abierta. 
No lo habría hecho jamás, como no lo hice cuando los pre­
sidentes de Guatemala y El Salvador, cumpliendo órdenes 
de las ' '
mente

legaciones norteamericanas me expulsaron violenta- 
de sus países. Un general Chacón o un señor Rome-

ro Bosque no merecen en forma alguna ni los honores de 
una protesta. Su arbitrariedad primitiva corresponde a su 
mentalidad, a su ferocidad sórdida de traidores incondicio­
nales puestos al servicio del imperialismo para oprimir a 
sus pueblos y cumplir las órdenes de sus sostenedores sin 
discusión ni demora. Quien pise tierra guatemalteca o sal­
vadoreña lo hará porque la solidaridad con los pueblos no­
bles, sacrificados y ofendidos, vale más que cualquier te­
mor a los actos de terror de los sátrapas en comando.

Empero, aunque la situación de Panamá, aparentemen­
te, sea más dolorosa, siempre he creído que la proximidad 
del yugo hacía sentir, aun a los panameños más descastados 
—que los hay sin duda, porque ningún país de nuestra Amé­
rica puede hacer excepción a esta regla, que es a su vez 
excepción de la otra eterna y cierta del espíritu libertario 
y viril de nuestros pueblos — cierta honda repugnancia al 
opresor. He hablado muchas veces con funcionarios pana­
meños y he encontrado siempre un anhelo de poder hacer 
algo para liberar a su país del garrote imperialista que lo 
estrangula. Y son algunos de ellos quienes me han habla­
do de usted. Varios me habían hecho de usted una refe­
rencia grata. Mi inmenso cariño por el pueblo panameño, 
mi recuerdo vivo siempre de días inolvidables pasados en 
esa tierra al salir al destierro en 1923, me han hecho seguir 
atentamente el curso de la vida política de Panamá en los 
últimos años. Siempre he dicho que dos grandes timbres de 
orgullo y -dos altos ejemplos para América latina son en 
nuestra historia de lucha contra el imperialismo la actitud 
del pueblo de Panamá al apedrear a Pershing en 1920 y la 
resolución de su representación al rechazar el tratado ver­
gonzoso que le imponía el imperialismo en 1926. Y haciendo 
honor a hombres que en Panamá desafían los favores de la 
burocracia por ciertos principios de nacionalismo latino­
americano, creo que vale citar esa magnífica conferencia 
de Narciso Garay, ex ministro de Panamá en Cuba y Mé­
xico, leída el 14 de marzo de 1927 en la inauguración de la 
décima reunión anual de la Sociedad Cubana de Derecho 
Internacional (Habana. Imp. El Siglo, calle del Brasil 27, 
1927).

Pues bien; esta carta, que no lleva más que' la sereni­
dad ganada en cinco mil millas de cielo y mar recorridas 
hasta llegar a mi. nuevo exilio, no puede eludir una inte­
rrogación terminante al funcionario encargado de velar por 
la soberanía siempre en peligro de su país, acerca de un 
acto arbitrario de las autoridades del Canal. Sin pensar en 
el nombre de la víctima y recordando sólo que se trata de 
un ciudadano que conoce la letra de la constitución pana­
meña y sus magníficos postulados referentes a las garan­
tías para los extranjeros, yo pregunto a usted si existía un 
motivo que impidiera mi entrada a Panamá por parte del 
gobierno y — si esto es así ■— si la legación de Panamá en 
Costa Rica, cuyo secretario, el distinguido intelectual se­
ñor Ricardo Rivera, me manifestó que no podían existir si­
no motivos de complacencia por mi paso por Panamá, ha 
sido desautorizado por el gobierno de usted.

Si la legación de Panamá enfeCosta Rica hizo bien y el 
gobierno de usted no la ha desautorizado oficialmente, ra­
tificando la desautorización oficial que implicaba no reci­
birme — en caso de que la orden fuera de su gobierno —, 
entonces subsiste este punto que constituye cuestión gra­
ve de jurisdicción y soberanía: el gobernador de la zona 
del Canal puede desautorizar los actos de los funcionarios 
del gobierno de Panamá! ¿Existe alguna cláusula en el tra­
tado del Canal a este respecto? Las que yo conozco, que 
entiendo son todas las publicadas, no colocan a Panamá en 
esta situación de dependencia.

Estoy seguro que muchos panameños se habrán hecho 
la misma pregunta ante la evidencia dé mi caso. Uno de los 
varios amigos que estuvieron a verme en el barco — per­
mítaseme que guarde su nombre — me manifestó ser un 
sincero admirador de usted. Sin embargo, me dijo que sen­
tía dolor y vergüenza por esta violación de la soberanía de 
Panamá, cuyos motivos no alcanzaba a comprender.

Puede ser que esta pregunta, que encierra tantas otras, 
no merezca la atención de usted. Esta carta tiende a com­
probarlo. Repito que obran razones en mí para hacer públi­
ca esta interrogación al funcionario, que aparentemente se 
ha manifestado un defensor decidido de la soberanía de su 
país y un hombre consciente de su misión delicada. Aunque 
sean muy frecuentes los ejemplos de claudicación y de com­
promiso — porque los Bunau Varilla se reproducen en nues­
tros países y entre nuestros connacionales — emplazo a 
usted a una respuesta. Más que a mí se la debe usted a su 
país y a la opinión libre de todo el Continente.

Pongo esta carta en manos de muchos órganos de la 
prensa libre de América Latina y demando de sus deberes 
ciudadanos, como panameño y como latinoamericano, el res­
ponder a ella. El silencio 
ción definitiva.

Contra el imperialismo 
blos de América Latina, 
Social.

Aquí en Honduras el Estado 
ha favorecido a los americanos 
en su lucha contra Sandino. En 
Guatemala, Nicaragua y Costar 
Rica, hay particular empeño de 
parte de los Gobiernos en mos­
trarles su vasallaje. En El Sal­
vador, parece que también su. 
cede lo mismo. La burguesía a 
pesar de la leyenda libertaria 
y viril del pueblo salvadoreño, 
ha hecho concesiones tristes a 
la ambición yanki. En periódi­
cos norteamericanos y mexica-, 
nos, en el propio recinto de la 
Cámara de Diputados de Méxi­
co, se ha dicho que los Estados 
Unidos tienen comprados a los 
Diputados salvadoreños por la 
suma de tres millones de pesos 
para que aprueben la cesión de 
la isla Meanguera y la fortifi­
cación del Conchagua a los Es­
tados Unidos. ¿Por qué de no ser 
cierto se pasan en silencio an­
te esas imputaciones? ¿Por qué 
no se desenmascara a los trai­
dores?

Santa Tecla, 11929. — (Frag­
mento de carta).

I

en este caso tendrá una significa-

yanqui, por la unidad de 
para la realización de la

los pue- 
Justicia

H A Y A D E L A T O R R E

Mejicano de 21 años, que militaba en 
el ejército defensor de la soberanía 
de Nicaragua, como secretario del ge­
neral Sandino. Fué herido por una de 
¡as balas explosivas (dun-dun) que 
usan las tropas norteamericanas civi­
lizadoras. Paredes marchó desde el 
campamento de Sandino a operarse en 
Tegucigalpa, Honduras, teniendo que 
viajar a caballo durante dos semanas. 
Fué preciso extraerle tres costillas.

Félix Eguino Zaballa

viaja hacia nuestras playas, le dicen;] 
los pueblos de América Latina han lan. 
zado al mundo entero una frase que 
encierra en sí misma, la más grande,) 
la más bella, y la más s.ublime aspira­
ción humana.

Esa frase arranca de los más hondo 
de la sinceridad latinoamericana, es 
una prueba manifiesta que estos pue­
blos del Sur han sacado una enseñan­
za de los sufrimientos, y de las mise­
rias causadas por sus luchas por la 
emancipación: que han sacado una ex­
periencia y que la presentan al mundo i 
como la más bella y sublime aspira-

ción. A través de incansables luchas 
por su independencia, a través de sus 
sufrimientos y de sus miserias, alzán­
dose aquí y cayendo más allá, así poco 
a poco, escalón por escalón, estos pue­
blos han ido ascendiendo hacia una me­
jor comprensión de sus propias necesi­
dades y de las de los demás. La lucha 
ha sido cruel y fatigosa, pero muchas 
de nuestras repúblicas hermanas han 
surgido a la plana y brillante luz del 
progreso. Y hoy las más privilegiadas, 
no las mejores, — porque no hay me­
jores ni peores, — sino aquellas que 
ya han tenido la oportunidad de cum­

plir su ciclo, al mirar desde la cumbre 
de su progreso a las hermanas meno­
res que han quedado atrás, que suben 
la cuesta fatigosamente, tienden hacia 
ellas sus brazos y lanzan al mundo en­
tero el llamado fraternal, el llamado 
humano por excelencia: América para 
la humanidad. He aquí el mensaje, él 
puede ser la expresión de esa “nueva 
doctrina”. Quo el gran pueblo del Norte 
lo adopte, como una sincera aspiración 
y que se haga digno de entrar en la 
hermandad universal. Es lo que le de­
seamos por intermedio de su embaja­
dor.

Portador del fraternal mensaje de 
los universitarios de Bolivia, ha es­
tado de tránsito en Buenos Aires, el 
secretario de Relaciones Exteriores' 
de la Federación Universitaria de La 
Paz, compañero Félix Eguino Zaballa.

Representante destacado del sector 
universitario de izquierda de su país, 
su visita a esta capital nos ha servi­
do para obtener de él una versión 
autorizada de la posición de los uni. 
veTsitarios del altiplano en el con­
flicto del Chaco, la que publicamos 
en otro lugar.

El compañero Eguino Zaballa hizo 
entrega a distintos organismos uni­
versitarios de mensajes y comunica­
ciones procedentes de las ' ‘ ' 
similares de Bolivia y fué 
también de las respectivas 
clones.

Saludamos en el valiente _  __
tarlo que fuera nuestro huésped a la 
auténtica juventud de Bolivie, que 
está cumpliendo allí — sin dobleces 
— el firme destino de la nueva gene­
ración latino-americana.

entidades 
portador 
contésta­

universi-



4 RENOVACION RENOVACION

LOS ESTUDIANTES ESPAÑO 
LES Y LA DICTADURA

Λ —————
Apenas sofocada la asonada de Sánchez Guerra, el dictador de España tuvo 

de nuetfo que asomarse, a los balcones para asistir a un motín civil. Civil y 
pensant^ ‘porque ha sido (¡estado en el claustro universitario y cuenta en sus 
filas a los cerebros más altos de la España liberal y republicana.

Los estudiantes españoles — en momentos en que escribimos estas lineas ■— 
están desafiando las descargas de la gendarmeria en Madrid, Barcelona, Va­
lencia y otros centros universitarios de España.

En defensa de la enseñanza laica y en contra del reconocimiento oficial 
de los titulas otorgados por los institutos religiosos, los universitarios españo­
les declararon la huelga general.

El criteyjo cuartelero que gobierna en la patria de Unamuno y de Iglesias, 
pretendió castigar la insurgencia estudiantil con los niismos procedimientos 
con que se sofoca una algarada de soldados.

Y puso guardias en las puertas de la Universidad y pelotones armados 
en los claustros de enseñanza.

El soldado ignorante que ordenó tal atropello, no sabia que ultrajaba asi 
la dignidad universitaria y los fueros de la cultura. Pero los profesores espa­
ñoles si lo sabían* Y no tardó en oirse su protesta, que ahora marcha de la 

mano con la que empuñan sus discípulos rebeldes.
Tal circunstancia nos permite, pues, admirar el jubiloso espectáculo de la 

intelectualidad hispana defendiendo el derecho de los estudiantes y el honor 
de la Universidad.

Regocija el espíritu ver a maestros y alumnos unidos en el desprecio al 
ttyano y gritando en las calles su franca rebelión contra el despotismo.

• Lo que empezó siendo un conflicto universitario es ahora todo un serio 
movimiento politico revolucionario.

Nuestra simpatía está por entero con los jóvenes españoles y sus valientes 
maestros.

' Vemos en este movimiento una auténtica conciencia revolucionaria que 
creíamos dormida en España. Va no se trata de substituir un jefe militar por 
otro, ni de protestar por la disolución de un cuerpo del ejército.

Ahora es toda la intelectualidad española la que se une para significar su 
(•.seo por la dictadura y demandar el imperio de la constitución y del orden 
jurídico violado. Esta no es sino una manifestación terminante de que las cía 
ses pensantes de España repudian el régimen. Y ello viene tan bien en estos 
momentos, en que hasta la conciencia obrera duerme allá en una condenable 
indiferencia hacia el sistema politico vigente.

La rebelión de los universitarios es la concreción de un pensamiento de­
mocrático y liberal que las clases obreras parecen haber olvidado cuando con­
templan el fenómeno de las dictaduras^ y es el de que ellas no son más o 
menos malas por lo que ellas hagan o dejen de hacer en beneficio del pueblo 
o de las clases laboriosas. Sino que su misma existencia está viciada por el 
atropello al Derecho que ellas significan, por el carácter antijurídico que re­
visten. y ante el cual de nada valen sus actos, buenos o malos.

Es este criterio desinteresado, absoluto y permanente, el que informa la 
revuelta estudiantil de estos dias.

Y. pues, que es el unico legitimo, lo querríamos ver triunfante} ahora o 
después, pero siempre el mismo.

La juventud università- Acto de solidaridad con 
ria de Bolivia y la 

cuestión del Chaco
los maestros de Chile
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LOS ABUSOS DE LA 
DICTADURA CHILENA

LOS NUEVOS INTELECTUALES PERUANOS A PRISTAS SOMOS
1

Obligadamente llegado a Alemania, 
el leader antiimperialista Haya Dela­
torre. secretario general del Apra, fué 
solicitado por importantes organizacio­
nes obreras y estudiantiles, a fin de 
que dictase algunas conferencias.

La más importante de ellas se rea­
lizó en la Humboldt House de Berlín, 
patrocinada por la Sociedad de Estu­
diantes Latinoamericanos y ante una 
numerosísima concurrencia.

Después Haya con su acostumbrada 
maestría, disertó sobre la actitud de 
la juventud centroamericana frente a 
los avances del imperialismo y los pro­
blemas especiales que este crea en esa 
zona de nuestra América.

Hizo mención del proyecto de cesión 
de un puerto, por el gobierno de Gua­
temala a la United Fruit. Company y 
de la lucha que la opinión pública cos­
tarricense ...............
Compañía. _
probatorios de la acción divisionista 
de dos grandes compañías — la Uni­
ted y la Cuyamel — entre Guatemala 
y Honduras y relató el estado de des­
potismo imperialista que reina en to­
das las repúblicas centroamericanas, 
con excepción de Costa Rica, donde el 
gobierno esta más o menos controlado 
por una vigorosa y conciente opinión 
pública que se deja sentir; pues en 
Costa Rica hay libertad de opinión y 
sólo se han cometido dos atropellos, 
recientemente — uno contra el perio­
dista Lumen, que atacaba a la United 
y otro contra el obrero peruano Rojas 
que, con obreros y estudiantes costa­
rricenses. arrojó unas hojas con vivas 
a Sandino al paso de Hoover — Lumen 
fué deportado y Rojas injustamente 
detenido varias semanas. Pero estos 
actos son obra de la torpeza de un fun­
cionario del gobierno de C. R., el mi­
nistro de gobernación, aprovechando 
de su influencia y de la relativa debi­
lidad del presidente. Hizo notar que 
era necesario que los latinoamerica­
nos estudiaran más de cerca la situa-

está librando contra esa 
Ofreció algunos detalles

Mi querido compañero:
Después de largos y doloro­

sos días de incomunicación en 
un calabozo de la Sección de 
Seguridad de Santiago, he sido 
confinado en el pueblo de-sde 
donde lo recuerdo. Ovalle está 
ubicado en la provincia de Co­
quimbo y mi 
do elegida en 
propósito de 
actividad.

Ignoro que _
su poder después de lo que ha 
pasado con mi correspondencia 
en los últimos tres meses. He 
venido a saber que llegaba a ia 
casilla una vez preso, y sólo a 
saber, pues no se permitió re­
visarla ni menos leerla.

Detalles sobre los motivos y 
otras noticias de interés para 
la causa, no le doy aquí ni po­
dré darle mientras esté en tan 
lamentable situación. Puedo sí 
decirle que la violencia aplicada 
sobre mis ideas la siento con 
todo el dolor que ella origina.

Ovalle, 2|929. — (Fragmento 
de carta).

relegación ha si­
este lugar con el 
alejarme de toda

mi carta ilegue a

ción centroamericana y recomendó a 
los estudiantes residentes en Berlín 
unirse activamente al movimiento an­
tiimperialista.

Se refirió a la "ofensiva cultural” 
del imperialismo y dijo que era nece­
sario que los intelectuales organizaran 
una contraofensiva. La cultura toma­
da de Europa por nuestros estudiantes 
puede ser un arma para rechazar la 
yanquilización del pensamiento latino­
americano.

El estudiante nicaragüense Alvarez 
y el estudiante ecuatoriano Carrera 
Andrade hablaron después, elogiando 
el discurso el primero, y recitando un 
poema antiimperialista el segundo.

Frente a los hechos que han moti­
vado el conflicto último, la posición 
ideológica de la juventud universita­
ria — temporalmente desviada por una 
fuerte sacudida general del espíritu 
boliviano — es de que. seguidamente 
de una investigación amplia acerca de 
los móviles que actuaron en los su­
cesos del Fortín Vanguardia, se vaya, 
derecho, a un arbitraje final sobre la 
zona disputada.

Dado el actual sistema politico rei­
nante en América Latina, no es otro 
el camino a seguir. Y arbitraje, lo. 
completo, es decir, contemplado tanto 
el interés de Bolivia como el del Pa­
raguay sobre la margen derecha del 
Río de este mismo nombre; y 2o. que 
el arbitraje sea de un país latinoame­
ricano. ajeno al conflicto, v. gr.: Uru­
guay o Argentina.

La juventud universitaria boliviana 
•se declara pues, francamente partida­
ria del arbitraje y repudia la guerra.

No obstante el problema del Chaco, 
no es problema aislado, sino resultan­
te lógico de otros varios, que han ve­
nido preparándose de Un ' 
o menos lejano.

•Ahí está la sistemática desmembra­
ción de Bolivia, en todo el contorno 
de su territorio, y sobre todo la gue­
rra que dió origen a su enclaustra- 
miente.

Tales antecedentes han preparado 
en la masa general, un fuerte espíri­
tu tendiente a rehabilitar a Bolivia 
ante el concepto del mundo, buscan­
do un acceso al Pacífico, como uno 
de los remedios para el malestar ge­
neral.

Ahora bien, ante el abandono de 
un país del continente a su propia 
suerte, y un posible arreglo directo 
de la zona de Tacna y Arica, 
Chile y Perú, la masa general 
agitado.

En este estado conciencíal 
el incidente con el Paraguay, 
dose una aguda situación entre 
países.

La guerra que ee pensó inminente 
será posible a continuar la neutrali­
dad de los demás pueblos de Latino­
américa. Esta neutralidad es absurda.

tiempo más

por 
i?e ha

E1 14 del corriente se llevó a cabo 
en el salón Augusteo un acto organi­
zado por la Internacional del Magis­
terio Americano, en el que se expre­
só la solidaridad de esa institución y 
muchas otras adheridas, con los 
maestros y profesores chilenos expa­
triados por la dictadura Ibáfiez.

La U. L. A., que había votado ya 
una declaración en tal sentido, desig­
nó su representante en la tribuna a 
nuestro compañero Isidro J. Odena 
el que tuvo palabras de fraternal 
aliento para las víctimas del atrope­
llo. Además expresó el anhelo de con­
solidar la unión de las fuerzas prole­
tarias con la de los intelectuales li­
bres, para llegar a la formación de 
una verdadera conciencia revolucio­
naria que encare de lleno la solución 
de nuestros problemas continentales. 
Dijo que el objetivo inmediato debía 
ser el de llegar a una verdadera com­
penetración entre los obreros del 
músculo y los del espíritu. Que los 
primeros debían despojarse de su 
desconfianza sectaria hacia la acción 
de los intelectuales de izquierda. Y 
que éstos a su vez debían acercarse 
con amor a la acción proletaria en 
la cual reside la fuerza más impor­
tante del movimiento renovador.

Terminó ofreciendo la colaboración 
de la U. L. A. y las páginas de RE­
NOVACION a las entidades organiza­
doras del acto.

DECLARACIONES ANTI IMPERIALISTAS DEL 
VI CONGRESO ESTUDIANTIL MEXICANO

Damos a continuación las vibrantes declaraciones antiimperialistas apro­
badas, por unanimidad, en el VI Congreso de Estudiantes Universitarios, re­
unido en febrero, en Mérida, estado de Yucatán (Méjico):

El VI Congreso Nacional de Estudiantes de Méjico, teniendo en consi­
deración :

Primero. — Que la mayoría de los países latinoamericanos se hallan colo­
cados en la categoría de colonias o semicolonias efectivas del imperialismo 
norteamericano gracias a la traición de sus clases dominantes nacionales.

Segundo. — Que al control económico ejercitado por una potencia extraña 
corresponde un correlativo control político en estrecho ritmo con sus intereses.

Tercero. — Que el control político norteamericano sobre los países latino­
americanos se expresa en la presencia de las numerosas y sórdidas tiranías 
que oprimen y ensangrientan a numerosos pueblos hermanos de nuestra 
América.

Cuarto. — Que la iuventud estudiantil mejicana se halla imperativamente 
llamada a prestar su contribución y su apoyo a la nueva generación indo­
americana cuyas luchas tienen por escenario el continente; y

Quinto. — Que ninguna contribución puede ser más eficaz y alentadora que 
la de vitalizar con nuestra adhesión y con nuestra presencia en sus filas sus 
programas reí vindicadores, ya que tampoco Méjico se halla ausente de la 
amenaza expansionista norteamericana.

Resuelve :
a) Proclamar su más franca adhesión a los postulados de acción conti­

nental inscriptos en las banderas del Frente Unico de Trabajadores Manuales 
e Intelectuales ’·-·-■· ■ - -
puntos:

1. — Acción
2. — Por la
3. —Por la
4. — Por la
5. — Por la _ ..........r________  ___________
b) Encomendar a la Confederación Nacional de Estudiantes de 

organización de la Sección Mejicana de la Unión Latinoamericana,

de América Latina — Apra —, expresados en los siguientes

conjunta contra el Imperialismo.
Unidad económica y política de la América Latina. 
Nacionalización de tierras e industrias.
Internacionalización del canal de Panamá, 
solidaridad con todas las clases y pueblos oprimidos del

»

Está realmente comprobado que en 
el Perú existe un renacimiento cultu­
ral que abarca las ramas de la poesía, 
la música, la pintura, etc., y que está 
francamente apoyado por la juventud 
intelectual que quiere inaugurar una 
nueva era de progreso en el pensa­
miento peruano, completamente desli­
gada con el espíritu que animó a los 
hombres del pasado. Es una inquie­
tud de descubrir algo que hasta aho­
ra ha permanecido en el olvido, y 
para cuya búsqueda se pone todo e.' 
empeño de que es capaz un alma de­
seosa- de conocerse a sí misma.

Cuando cualquier estudioso dese i 
conocer la psicología de un pueblo, 
acude primero a las manifestaciocnes 
artísticas, porque en ellas encuentra 
una fuente de información que, unida 
a la del pensamiento, dan un concepto 
claro y que casi nunca engaña. E'fec-¡ 
tivamente, pocas veces el sentimien- ! 
to tiene tanto valor como cuando se 
le hace intérprete de la orientación ¡ 
de un país. La religión y el arte, en ; 
todos sus aspectos, son los únicos que ' 
nos ofrecen este bagaje de conceptos, ¡ 
v puede decirse que actúan a manera 
de un termómetro por el que se apre- i 
cían todas las manifestaciones de. la 
vida.

Por eso es que. para conocer el Perú 
actual recurrimos al poeta, ai múden, 
al pintor y a los nuevos intelectuale.;. 
ya que sería desastroso, en la actualidad, 
acudir a su organización política y so­
cial. Nos quedamos con las manifesta­
ciones del espíritu que, dado su conte­
nido humano reflejan con evidente 
claridad a>pectos de la vida social y 
política.

Durante el siglo pasado, el Perú fu·, 
fecundo en literatos y poetas, la ma­
yoría de la clase culta, valía decir en 
Lima, la gente adinerada. Producto de 
un clima tropical, su inspiración te 
nía toda la característica de los trópi­
cos. Chocano llegó intacto a nuestros 
días, como hijo menor de esa época. 
El literato de entonces era aliado de h· 
clase feudalista y conservadora. Su 
atalaya estaba en los elegantes salo­
nes virreynales y. desde allí, cantaba 
a la limeña bonita, con ese lirismo 
_.e.Ljpi üiçjpai xalín'dón de i i 

aristocracia. Cualquier verso que se 
encuéntre de aquella época, nos dai 
una idea de la única preocupación de 
los limeños: gozar de la vida y tener j 
siempre un motivo amoroso para ali­
mentar su sed inspiradora. Mientras 
tanto, el indígena iba. poco a poco, su­
miéndose en la inconsciencia, junto con 
su arte y sii gran organización.

Los literatos de 1821 permanecieron 
indiferentes al movimiento de nuestra 
organización política; demasiado ape­
gados a la vida palaciega del virreina­
to, les pareció chocante cantar las epo­
peyas libertarias, y menos aun enro­
larse a las filas revolucionarias, que­
dando, de -hecho, al servicio de la re­
acción y defendiendo el pasado. Los 
siguientes versos, escritos por un poe­
ta de entonces, dan una idea de la 
despreocupación que había en ellos 
el movimiento emancipador:

bien, nadie fué capaz de interpretar 
el espíritu popular, porque quizás les 
parecía demasiado cursi. El género 
cultivable era el lírico, lleno de una 
retórica hueca que lo hacía carente 
de personalidad literaria. Luis Alber­
to Sánchez dice con cierta ironía, que 
ia literatura c.oloni-al y gran parte de 
la republicana han sido literaturas de 
vallecito costeño del Perú.

De vez en cuando se hablaba de la 
reza indígena, de su música plañide­
ra y de su tristeza, pero no eran más 
que arrebatos sentimentales en los 
que no había ni una palabra de afecto, 
ni siquiera algo del estímulo .que se 
da a todo caído. El indio necesitó un 
consuelo a su desgracia y lo ' 
dentro de su incultura, en el 
y la coca. ¡Cuánto se habría 
con prestarles un poquito de 
más que con mil palabras de _ 
sión! Traigo a cuento una opinión del 
J>r. Mackay ai referirse a esta clase 
de hombres, encontrando muy acerta­
da la denominación que les dió al lla­
marles intelectuales de panteón.

La Independencia política abrió las 
puertas a tan "dignos” ciudadanos por 
ser los únicos representantes de la grey 
intelectual. Como eran descendientes

buscó, 
alcohol 
ganado 
auxilio, 
compa-

JUAN MEREL

por

La libertad estéril y quimérica 
que agosta en flor la juventud 

(América.
de

quizás el úni- 
para su inepi- 
emoción fuera

advino 
creá’i- 
ambos

decir 
Para­
ruina 
orga-

Por el contrario la presión anti-bélica 
debiera ser fuerte. Porque, a 
verdad, la ruina de Bolivia y 
guay sería una guerra. Sería la 
para dos países de embrionaria 
nización económica y política.

Y el peligro grande sería además 
la intromisión "investigadora" de par­
te de EE. UU„ pues el imperialismo 
busca éste lado para penetrar en la 
zona del petróleo.

Desde luego, la juventud universi­
taria. mejor orientada, será siempre 
antimilitarista y antiguerrerista, por 
excelencia, sujetándose a la realiza­
ción de un estricto arbitraje.

Félix EGUINO ZABALLA.

mundo 
Méjico 

. _ _ _____________ , que es
frente intelectual contra el imperialismo en América Latina, la cual tiene 

actualmente su sede en Buenos Aires bajo la presidencia del ilustre maestro 
de la juventud latinoamericana doctor Alfredo L. Palacios.

c) Utilizar la permanencia en Méjico de intelectuales y estudiantes la­
tinoamericanos expulsados de sus respectivos países con el fin de verificar 
actos públicos y conferencias tendientes a dar a conocer a las masas popu­
lares mejicanas *- “ ........’ ‘ ' ' ” ' . _ ~
finente.

d) Ofrecer
americanas las 
Estudiantes, así „ __________  _____ F ___ ___ _____
ellas los manifiestos, informes, denuncias, llamamientos, etc., que quieran di­
fundir y propagar aquéllas entre el estudiantado mejicano.

e) Organizar manifestaciones públicas de protesta contra los atropellos 
ue que son víctimas las juventudes revolucionarias en los países tiranizados 
de indoamérica y como expresión de la solidaridad del estudiantado nacional.

f) Dirigirse por los órganos correspondientes a las legaciones diplomá­
ticas de Méjico en los países latinoamericanos urgiéndolos a facilitar amplía 
hospitalidad y acogida a los estudiantes latinoamericanos que las necesiten.

I Mérida, Yucatán. Méjico, febrero 10 de 1929.

la 
el

la situación prevaleciente en los pueblos hermanos del Con­

a las organizaciones estudiantiles y revolucionarias latino- 
páginas del órgano oficial de la Confederación Nacional de 
como los órganos de las Federaciones locales, para acoger en

El Apra es insustituible, por ahora, 
como fuerza que enlaza y acrecienta 
y enfervoriza los anhelos de los pue­
blos de Hispano América en el propó­
sito de su liberación.

El Apra cristaliza en una organiza­
ción continental las fuerzas defensi­
vas de Hispano América, que serán 
nulas mientras no les dé valor y efi­
cacia la unificación.

El Apra es la mano que va juntan­
do en apretado haz los esfuerzos ’ 
nuestras pueblos, en el designio 
"ecobrar lo que se ha perdido de 
dependencia y de autonomía, y 
mantener luego incólume e intocable 
la independencia y la autonomía sin 
las cuales estos pueblos 
vivir.

El Apra organiza las 
nacidas del común dolor y 
indignación, y la acrisola 
de la esperanza mientras . 
mento de transformarlas en el marti- ! 
lio de 1-a acción.

El Apra quiere y persigue des fines 
esenciales: defender la independencia 
hispanoamericana, y realizar en Amé­
rica la justicia social. Es. en tal con­
cepto, la Vida Digna y Libre, frente 
a los otros pueblos, y la Vida Integra 
en el seno de cada pueblo.

La única esperanza de salvación 
para Indo América, es que el Apra se 
desarrolle, se extienda hasta los úl­
timos confines de nuestras tierras, y 
se haga sentimiento y querer de to­
dos.

Pensando yo en esto, y siendo de los- 
que no consentirán en plegarse a las 
exigencias de poderes extraños, com­
prendí que mi puesto estaba en las 
lilas del Apra, y vine a ellas, a traba·: 
jar en la forma concertada que la Aso- ¡ 
(dación impone a sus adeptos.

Aprieta soy: es decir, soldado de 
la Independencia Americana, sirvien- 
I.) en tas mismas filas en que sirven 
Alfredo Palacios, Manuel ügarte, Jua- : 
na de IbarbourOU. Julio R. Barcos, to-, 
da la juventud argentina, Haya de la' 

I Torre, Esteban Pavletich, Magda Por­
I tal, Gabriela Mistral, Jc?é Jolibois, la 

juventud de Méjico, Joaquín García

ALBERTO

de 
de 
in­
de

no merecen

resistenciaa 
de la común 
en el crisol 
llega el mo-

Monge, Froylán Turcios y Augusto 
I Sandino.

Sabemos, porque es ley histórica y 
ley cósmica, que todas las cosas lie 
nen su precio, y que un diamante, va­
le más que un guijarro. La estolla 
diamantina que se llama Independen­
cia, y el sol de zafiro que se /Dama 
Vida Interna y Libre, no se pueden 

¡ comprar con guijarros ni con estiércol; 
¡ hay que comprarlas a preciosa© tor­
I tura, de lágrimas, de odio, de-sangre, 

de sacrificio en toda forma/ ·
Sabemos perfectamente qua·.-los que 

andamos en primera en esto movi­
miento de liberación, teñímos que 
pagar la gloria de ser loe primeros, 
los móS visibles, uno-i conati honra, 
oíros con su salud, otros* cotí su ham­
bre. otros con eu libertad, otros con 
su destierro, otros, con áu vida.

Sabemos que e-á nos ha <le perse­
guir, difamar, calumniar, escarnecer, 

I,encarcelad torturar, amordazar o
‘ - ·’

,........    j ex­
pulsar, a cada uno según su valía, se­
gún la significación de su trabajo, se­
gún la luz y el entusiasmo que aporte, 
según su mayor eficacia para contri­
buir a la victoria final. Lo sabemos 
muy bien, y cada uno está dispuesto 
a sobrellevar la persecución y el odio 
en la forma que le corresponda.

No se engañen sobre estos los es­
clavistas: sabemos lo que de ellos nos 
ha de venir, y. lo aceptamos valerosa 
y resueltamente. Los Esclavistas, — 
así llamamos a los hispanosamerica- 
nos Que por interés, por miedo o por 
incomprensión están al servicio de los 
(.onquistadores, — los Esclavistas es­
tán en su rol propio y natural, y nos- 

'otros los Antiesclavistas, estamos asi­
' mismo en· el nuestro.
: Haga, pues, cada uno su tarea, se­
gún lo que le pida su corazón y el pla­
no espiritual en que vive. Cuanto a 
nosotros les Antiesclavistas, los Apris­
tas, alcanzaremos la Estrella, y pren­
deremos sobre nuestro pecho, como 

I divina escarapela, el Sol: la Estrella 
I de la Independencia, y el Sol de la 

Vida Integra.
Y daremos por alcanzarlos, no eo- 

! lamente la honra, sino la sangre.
La sangre es espíritu.natos del galante período virreynal les 

fué fácil seguir el mismo derrotero, I 
creándose, como es natural, una nueva I 
clase opresora, con la diferencia agra­
vante de que el nuevo amo era criollo.

Estamos en la época republicana y 
no se nota en ella ninguna diferencia 
social, a no ser la anteriormente ex­
puesta. El cambio político tomó de 
sorpresa a la gran mayoría sin que se 
hubiera, previamente, contemplado un 
plan de organización nacional.

En el año 1S79 acaece la guerra con 
Chile sumiendo al Perú, debido a la 
derrota, en la más absoluta depresión 
moral. Vienen luego los arreglos y la 
nación sufre un gran desmembramien­
to, sintiendo el pueblo todo el dolor 
de una amputación. En esta ocasión 
los intelectuales o sea la clase culta 
debían haber hecho a su vez para le­
vantar ese espíritu decaído, al igual 
que los hombres en la España de 
1900 mantuvieron firme el tambalean­
te concepto de 
chada a menos 
las colonias.

Nadie tomó a 
cado papel, se 
tual patriotero 
fraternal y fomentara el 
mo, porque ninguno conocía la psico­
logía popular. Mientras tanto, el do­
lor producido por la herida abierta 
iba aniquilando los restos de la ener­
gía nacional.

González Prada, el eminente maes­
tro de principios 
oasis en medio 
intelectuales. Se 
gran visión de 
los males de la 
ganizacione-3 políticas y tuvo el va­
lor de condena'· acerbamente el tra­
bajo de los falsos literatos. Eistas 
embestidas de González Prada son 
las de un hombre de verdad que 
odia lo malo y que está dispuesto a 
estrellarse contra las diabólicas mu­
rallas del mal. Lo mueve un afán de 
"edentorismo. Sus ideas liberales ro­
bustecieron el stentimieftito (peruanO| 
y su vida fiié de los más nobles 
ejemplos que puede proponerse a la 
juventud de América Latina.

Puso sus ideas en circulación,, co­
sa hasta entonces nunca realizada, 
ideas de mejoramiento social. Labo­

, -ó por elevar el nivel cultura del in­
I dio combatiendo la molicie y la abu-

la nacionalidad, he- 
con la pérdida de

su cargo este deli- 
dejó que el intelec- 
alimentara el odio 

chauvinis-

La vida muelle era 
co elemento captable 
ración, de ahí que la 
pocas veces sincera, imitándose fre­
cuentemente, con un remedo simies­
co el estilo extranjero. Esa vida re­
galada (le Lima que hacía a las 
gentes indolentes y despreocupadas 
por todos los problemas locales fué 
la causa de todo el atraso del Perú. 
En la capital se vivía como en otro 
mundo. Interesaba vivir a lo europeo, 
introduciéndose, con tal motivo, sis­
temas y procedimientos ajenos. Esto 
fué poco a poco creando una división 
manifiesta entre la costa y la sierra, 
porque se miraba a la primera como 
puerta de entrada por la que penetra­
ban todos los males que afligían a la 
gran masa indígena.

Por todas estas razones bien se 
puede decir sin temor a engaño, que 
en el Perú nunca se hizo literatura 
peruana, porque no hubo expresión 
regionalista con elevado sentido 
pu lar.

El sentimiento artístico reside 
las masas, pero necesita siempre ...... ............. . _ __
poeta que a manera de orfebre le déi ‘.ia de los dirigentes a quienes incre- 
forma y lo muestre con claridad des- paba duramente. Sus palabras eran 
cubriendo su sentido ideológico. Pues estocadas '

de este siglo, fué un 
de ese deeierto de 
hizo famoso por su 
sociólogo. Denunció 
sociedad, de las or­

po-

en 
del

florentinas bien a fondo.

MASFERRER

Por eso González Prada marca la 
iniciación de una época en el Perú. 
Con su grito de batalla animó a las 
juventudes y su apotegma, * 
a la obra, viejos a la tumba’ 
rra eu sí toda

* jóvenes 
' encie­

la responsabilidad 
asignada a la juventud. Es una res­
ponsabilidad renovadora.

Desde entonces la nueva genera­
ción intelectual peruana está aboca­
da a un grave problema moral que 
reprecute en lo económico-social.

Las instituciones políticas, como lo 
dije al principio, no nos pueden dar 
garantía de rectitud. El ideal acari­
ciado por San Martín ha sufrido un 
vuelco completo porque en una cen­
turia de vida republicana se ha afir­
mado el latifundio y se han creado 
dos clases bien definidas: el latifun­
dista opresor y el campesino de la 
gleba, inculto y siervo.

Todo esto ya está prostituido y 
sólo cabe trabajar para echarlo por 
tierra, creando en cambio una orga­
nización ideal en la que se contem­
plen los problemas de cultura indí­
gena y general, cosa que seria de 
muy buenos resultados para elevar 
su nivel social.

Ante este estado de cosas, que 
reclaman una cura radical, y frente 
al clamor de 3 millonee de indios, la 
juventud peruana tiene un alto con­
cepto de su responsabilidad social. 
Sabe que le guían buenas intencio­
nes y por eso está estimulada poi· 

de Amélos elementos conscientes 
rica.

Constantemente se habla 
bio social que se avecina y 
tiene confianza en mejorar 
ción, cuando amanezca 
día abierto a nuevas posibilidades.

José Carlos Mariátegui ha dicho: 
"que 
sabe

del cam­
el pueblo 
de sitúa- 

ese nuevo

la nueva generación siente y 
que el progreso del Perú será

ficticio, o por lo menos no «ér?. pe­
ruano. mientras no constituya la obra 
y no signifique el bienestar de la. ma- 
• ;a peruana que en sue cuatro quimas 
partes es indígena y campesina".

Este es una nacionalismo revolucio­
nario porque t 
miento de esa 
de campesinos 
ros ciudadanos.

La juventud .
sus afirmaciones verticales por un ca­
mino que a veces se torna áspero, 
pero que otras está adornado con las 
flores de la decisión, la constancia y. 
sobre todo la fe.

Los intelectuales, en particular loe 
poetas prestan su gran aporte a este 
despertar del pueblo. El poeta pro­
vinciano tiene la reciedumbre de los 
Andes y se ha posesionado del Cuzco 
desde donde capta todas las emocio­
nes y todas las inquietudes de un 
pueblo noble y de tradición honrosa. 
La palestra literaria que antes se en­
contraba en Lima acariciada por la 
feminidad de las olas,, se ha dirigido 
a la sierra para tonificar sus pulmo­
nes, y allí se ha restablecido comple­
tamente, instalándose en forma defi­
nitiva. ¡Cuán distinto es esto al am­
biente palaciego de los pasados inte­
lectuales, llenos de limeñismo euro­
peizante!

Creer que el intelectual y el artis­
ta no tienen relación con los proble­
mas sociales del Perú es un craso 
error. En un próximo artículo expon­
dré la obra de algunos de ellos, a 
quienes yo considero los ejes del mo­
vimiento.

La palabra de González Prada si­
gue llamando a la obra. También la 
voz de los incas 
está nuestra obra 
nuestra raza para

se intenta el resurgi- 
i gran masa explotada 

indígenas y de obre-

peruana marcha con

parece decir: 
destruida; allí 
redimirla.

Alli 
está

J u A N M E R E L

Números atrasados
La Administración de RENO­

VACION no tiene ejemplares atra­
sados. Habiendo recibido reitera-

das solicitudes de varios coleccio­
nistas y bibliotecas, apela a los 
lectores que tengan aquéllos y no 
los precisen, para que los remitan 
a esta Administración.

LA ADMINISTRACION.



6 RENOVACION RENOVACION 7la disputa internacional por el chaco
EL CHACO—

En la geografía de Suramérica, el 
Chaco forma parte de la región pla. 
tense. Delimitaciones de iñterés colo­
nial hicieron que los llanos del Chaco 
pertenecieran a la Audiencia de Char­
cas, hoy Bolivia. El utis posidetis juris 
de 1810, ratificó esa demarcación sin 
tomai en cuenta factores geográficos, 
ni condiciones político-económicas.

El escritor boliviano Kramer, inclu­
ye el Chaco en la tercera gran región 
en que divide geográficamente Boli­
via: en la cuenca del Plata, constitui­
da por los territorios del suroeste de 
la república. Divisiones más convenien­
tes hacen del Chaco una zona típica­
mente delimitada. Un triángulo de 
cerca de trescientos mil kilómetros 
cuadrados con base en Bolivia, lados 
fluviales — Pilcomavo y Paraguay — 
formando vértice confluyente cerca de 
Asunción.

Los geógrafos consideran al Chaco 
Boreal como a una prolongación de los 
llanos orientales de Bolivia. Más pro­
piamente pertenece a un sistema hi­
drográfico de carácter sub-continental : 
a la hoya del Plata. La topografía del 
Chaco presenta llanos fértiles, exten­
siones de territorios inundadizos y de­
siertos. Es importante por la existen­
cia de petróleo y la exuberancia fores­
tal. Actualmente es tesoro muerto o 
escondido. La falta de vialidad y de 
explotación, la insalubridad de sus te­
rritorios, hacen del Chaco un emporio 
de reserva, de difícil usufructo y sin 
función económica presente.

CINCUENTA AÑOS DE 
CONTROVERSIA—

El litigio territorial por el Chaco da­
ta de 1879, año en que se inició la gue­
rra del Pacífico, — guerra de conquis­
ta a que la oligarquía conservadora de 
Chile — obedeciendo al imperialismo 
inglés — arrastró a tres pueblos.

La controversia boliviano-paraguaya 
constituye uno de los casos típicos de 
la diplomacia suramericana. Es un pro­
ceso accidentado y frondoso, con cien 
vericuetos y estadios de agitación “na­
cionalista”. Estas agitaciones — se 
comprende — han sido y son provoca­
das por los beneficiarios de las "unio­
nes 'nacionales” que suceden a cada 
crisis de patriotismo. Las cuestiones 
de soberanía territorial, los diferendos 
internacionales, etc., son de los tantos 
recursos que hacen uso los gobiernos 
y preferentemente los despóticos e im­
populares, para consolidarse. La agre­
sividad o polémicas que llegaron al 
rojo blanco, han sido aplacadas con la 
sagacidad de los diplomáticos que sus­
cribieron tratados o protocolos solem­
nes. Pactos insinceros o engañosos 
que han hecho cada vez más inextrin- 
cable el pleito.

En la controversia por el Chaco, su­
cesivamente han fracasado tres trata­
dos, varios protocolos o acuerdos y las 
conferencias de Buenos Aires. Todo 
un monumento a la mentira diplomá. 
tica!

Los últimos períodos de la disputa 
se caracterizan por la fundación de 
fuertes militares y sus consecuencias: 
rozamientos o encuentros amagados de 
armas. También en ambos países, ha 
sido copiosa la producción de alegatos 
jurídicos o literarios. Insurgieron es­
critores especialistas en la "cuestión 
del Chaco”, que han consumido tiempo 
y energías en documentadísimos y efer- 
vorizantes, — pero inútiles — libros y 
folletos.

La controversia giró al comienzo en 
órbita jurídica. Bolivia fundó y funda 
su soberanía sobre el Chaco en títulos 
coloniales. El Paraguay expone tam­
bién títulos, y alega además, derechos 
posesorios. La disputa se hizo después 
sobre la validez o invalidez de los tra­
tados, sobre incidentes fronterizos o 
diplomáticos, hasta llegar a la maraña 
que en las conferencias de Buenos Ai­
res no se prestó a los reactivos diplo­
máticos. En una u otra forma los paí­
ses signatarios desestimaron la suges­
tión argentina tendiente al arbitraje. 
Ninguno de los gobiernos se interesó 
por la liquidación; desinterés que fué 
encubierto declarando las conferencias 
en suspenso. En esta instancia, ocu­
rrió el incidente armado del 5 de di­
ciembre que originó el conflicto.

La toma del fuerte Vanguardia, la 
ruptura de relaciones y sus detalles 
consiguientes, plantearon una reali­
dad: el conflicto. Situación que sor­

prendió y conmovió la conciencia del 
mundo y especialmente de la América 
Latina.

Una acción de armas en el Chaco es­
taba incubándose fatalmente. Así co­
mo el ataque partió de fuerzas para­
guayas, pudo haberse originado del 
frente boliviano. Si se colocan a dis­
tancias imprudentes materias inflama­
bles, habrá siempre peligro de incen­
dio.

¿Quienes son responsables del cho­
que armado y del conflicto mismo? 
La respuesta es precisa y categórica, 
los gobiernos. Ellos se inculpan mu­
tuamente una vez consumado ur. su­
ceso, no existiendo en realidad priori, 
dad de trasgresiones. Con la falsa di­
plomacia se ha 8ofistificado siempre. 
Con la errónea e interesada interpre­
tación de nacionalismo, se han acre­
centado armamentos, se ha predispues­
to al pueblo y ejército a las actitudes 
bélicas. La responsabilidad recae in­
divisible sobre las clases llamadas di­
rigentes, y sobre ellas los jóvenes 
avanzados de Bolivia y el Paraguay 
tienen formado un juicio indubitable.

Los pueblos boliviano y paraguayo 
han respondido al conflicto de acuer­
do a la mentalidad de sus mayorías. 
Fieles a los designios de sus gobier­
nos, haciendo eco a sus sentimientos 
natos, y aleccionados por los hombres 
más enclenques intelectual y física­
mente. El desequilibrio provocado en 
esta parte de América, ha creado un 
gran momento psicológico, que debe 
ser tomado muy en cuenta. La crisis 
producida es representación emocional 
del pasado que aún impera. Es la afir­
mación del patriotismo tradicional, ba­
sado en odios subalternos, en concep­
tos relegados de nacionalismo de ante­
guerra; individualistas y románticos, 
que lógicamente conducen a la extran, 
jerofobia, al celo chauvinista, al im­
pulso primo e instintivo.

Dadas las condiciones psíquicas de 
los pueblos en beligerancia, y añadien­
do los bajos intereses de las clases do­
minantes y los ocultos manejos de las 
potencias imperialistas, la amenaza de 
una guerra era inminente. La movili­
zación de tropas, la ofensiva de las 
guarniciones bolivianas, el cauce co­
lectivo que tomó en ambos países la 
obsesión guerrera, parecían desatar 
sobre dos organismos enfermos y dé­
biles, la furia suicida de Marte.
LLAMADOS PACIFISTAS Y GIRO 

QUE TOMA EL CONFLICTO—
Gobiernos, instituciones y hombres 

representativos de todos los países 
abogaron por la paz. La experiencia de 
Europa — patética y sangrienta — ha 
hecho que sobre la guerra se forme 
una conciencia sólida de repudio. De 
las nuevas generaciones de América 
Latina se escucharon las exhortacio­
nes más sinceras y convictas. No po­
dían ver sin acongojarse y protestar, 
la amenaza de guerra en nuestro con­
tinente. Sus palabras — pasada ya la 
fiebre patriótica — deben ser medita­
das por los pueblos que estuvieron en 
camino a la guerra; son palabras ad- 
monitivas. de persuaciones honradas, 
de firmes y hondos sentimientos.

La corriente pacifista de la América 
Latina, que se ha manifestado con vi­
gor y unidad, ha presionado sobre la 
voluntad de los gobiernos, haciéndoles 
desistir del error e insensatez de una 
guerra entre pueblos amenazados por 
un peligro común. Queda esto como 
un valioso antecedente.

El gobierno paraguayo, después del 
incidente armado, recurrió a la Comi­
sión Permanente de Montevideo, para 
que esta investigara y en su caso so­
lucionara el conflicto. El gobierno bo­
liviano rechazó este recurso con moti­
vos — justificados o no — que adujo. 
La Liga de Naciones quiso ser el tri­
bunal llamado a conocer el conflicto; 
pero organismo ineficaz como es. fra­
casó en sus intentos. Los dirigentes 
desorientados de Bolivia y Paraguay 
estaban en tren de acogerse a la Liga; 
pero sobre sus voluntades vacilantes 
triunfó la política internacional de Es­
tados Unidos. Mediante un hábil juego 
de su diplomacia, tecnificada en esta 
clase de intervenciones, consiguió 
atraer a su radio de autoridad e in­
fluencia, el conflicto.

El desagravio que experimentó Bo 
livia con la toma de un fuerte paragua­
yo, la puso en condiciones de transi.

ABRAHAM

MANIFIESTO DE LA UNI­
VERSIDAD POPULAR DE 

AHUACHAPAN
Loa miembros que integran la Uni­

versidad Popular de Ahuachapan que 
se proponen amplios mirajes y amplias 
trayectorias de renovación ideológica, 
no pueden ver con indiferencia — que 
es signo de muerte — el silencio que 
actualmente se nota en los distintos 
campos de la cultura salvadoreña.

¿Será este síntoma de cansancio?
¿Será este síntoma de degenera­

ción?
Creemos que ni una ni otra cosa 

hay, pues El Salvador ha tenido y tie­
ne energías bien probadas en los di­
versos campos del ideal.

Lo que necesitamos es una sacudi­
da fuerte sin quedar un recodo del 
país para ponerse todos de pie y decir 
con intensidad: el mundo de ayer hay 
que dejarlo "tomando sólo su expe­
riencia” y acudir al mundo nuevo en 
que se intenta operar un cambio ra­
dical en la manera de sentir de sus 
doctrinas, de sus sistemas.

La América Latina que es campo 
precioso y fecundo en donde se puede 
luchar vigorosamente para definir del 
todo sus problemas económicos, polí­
ticos y sociales y en donde no hay 
verdaderos maquiavelismos sino erro­
res corregibles.

Podemos, pues, escribh* nuestras pá­
ginas de nuestros libros que están en 
blanco todavía y plantar la verdadera 
democracia, la democracia funcional, 
que es la que preocupaba aquí en nues­
tra propia América al ilustre maes­
tro y publicista continental doctor Jo­
sé Ingenieros.

Tengamos fe; la fe levanta y da 
energías supremas.

Pueblos que no tienen fe, se cansan 
a la mitad de la jornada.

Sí, para todo eso se necesitan sa­
crificios, cruentos sacrificios; nada se 
conquista sin sacrificios.

El maestro de escuela debe estar 
asociado.

El trabajador manual debe estar 
asociado.

El intelectual debe estar asociado. 
El estudiante debe estar asociado. 
El padre de familia debe estar aso­

ciado.
Así de esta manera prosperará un 

país ideológicamente y se puede lle­
gar a las grandie -------

El Salvodor necesita elevar su cul­
tura y darle forma de acuerdo con el 
ideal nuevo.

Estos ligeros toques queremos que 
lleguen al espíritu de los salvadore­
ños para que haga conciencia fortifi­
cante.

La Argentina, Méjico y el Uruguay 
nos están enseñando el camino que 
debemos recorrer en las cruzadas im­
perativas del ideal.

A la obra, pues, como dice el ilus­
tre publicista continental doctor Alfre­
do L. Palacios.

Carlos Escalante, Secretario ge- 
rior; Salvador Aguilar B., de 
Relaciones Exteriores; Feo. 
Cordero, de Propaganda; S. 
Molina, de Actas; S. Marro­
quin, Tesorero; A. Nieves, Bi­
bliotecario, y Héctor Magaña, 
de Conferencias.

Ahuachapán, 1 de febrero de 1929.

gir y aplacar bu vehemencia patrióti­
ca. Así pensaron los periodistas yan­
quis, de quienes partió este criterio, y 
a él se acogió el pueblo boliviano. En 
estas condiciones fácil fué para la Con­
ferencia Panamericana de Conciliación 
y Arbitraje, intervenir. Bolivia y Pa­
raguay aceptaron los buenos oficios de 
la Conferencia Panamericana, que pa­
só a estudiar el conflicto mediante un? 
comisión especial. Llenados los trámi­
tes de uso, los delegados de ambos paí­
ses beligerantes, firmaron en los -alo­
nes de la Unión Panamericana de Wà­
shington, un pacto de conciliación. Un 
cuerpo de representantes de naciones 
—aún no constituido definitivamente 
— y salido de los países adscriptos a 
la Unión Panamericana, debe estudiar 
los antecedentes del conflicto y solu­
cionarlo.

Prácticamente el caso boliviano-para­
guayo, ha caído en los dominios de la 
influencia diplomática imperialista de 
Estados Unidos. El presidente de la 
Conferencia ha sido Kellogg, secreta­
rio de Estado de la nación norteameri­
cana; es decir, un personero del go. 
bierno yanqui, presidió la conferencia 
y auspició el advenimiento de un con­
flicto entre dos países latiuoamericé-- 
nos. De su calidad de director de la 
Conferencia y de Secretario de Estado, 
partieron los esfuerzos para hacer fra­
casar las posibles mediaciones de la 
Comisión de Montevideo o de ’a Liga 
de Naciones. Se trata, pues, de ur nue­
vo triunfo de la diplomacia imperialis­
ta, un éxito del panamericanismo, so­
bre el que se ha hecho sobrada con­
ciencia y sobre el que existen dilucida­
ciones concluyentes de oposición.

El giro que ha tomado el conflicto 
con esta intervención de Estados Uni­
dos, plantea nuevos aspectos en nues­
tros problemas de índole continental. 
Los gobiernos conscientes de sus na. 
peles de cómplices del imperialismo, 
se subordinan al panamericanismo. 
Aplazan a la vez toda posibilidad de 
afirmación de las corrientes unionistas 
propiciatorias del arbitraje latinoame­
ricano para casos como el presente.
ALGUNOS PUNTOS DE VISTA—

El Chaco, repetimos, por su situa­
ción geográfica está vinculado a los 
territorios del Plata, al Paraguay; tie­
ne un gran fin que llenar con respecto 
a Bolivia: vincularla mediante su sis­
tema fluvial al Atlántico. Y, esto se 
hace imperativo al considerar la situa, 
ción mediterránea de este país. Una 
solución americanista, en consulta con 
las realidades geográficas y económi­
cas, y desatenta a los nobles pero in­
eficaces sentimientos patrióticos, ten­
drá en cuenta lo enunciado. La verda­
dera solución de este problema terri­
torial, no se hará asistiendo solamente 
a las conveniencias de los países en 
disputa, sino con miras continental la­
tas.

El proceso de la controversia ha evj. 
denciado el fracaso de la diplomacia 
al uso. Esta diplomacia es una deriva­
ción de los regímenes políticos en vi­
gencia; es uno de los instrumentos 
en que se afirma la reacción. Para li­
quidar esta falsa representación de los 
pueblos, obligadamente se llega a los 
vicios de origen: las situaciones polí­
ticas, sociales y económicas de nues­
tros países.

La participación de Estados Unidos, 
mediante su órgano más eficaz de in­
fluencia — La Unión Panamericana — 
cambia la faz de esta cuestión territo­
rial entre dos pequeñas repúblicas sin 
significación económica, en campo 
abierto al imperialismo. Si se asocia al 
petróleo del Chaco con el interés de 
los sindicatos capitalistas y este inte­
rés con la política internacional de la 
Casa Blanca (será preciso decir, in­
tervencionista?) se tiene la trama en 
que han caído Bolivia y Paraguay por 
exceso de "patriotismo".

De Bolivia no ha partido ninguna voz 
discrepante a la guerra. No debe ínter, 
pretarse esto como carencia de espíri­
tus avanzados o como abdicación de su 
juventud. A esa voz, o a esas voces, la 
exacerbación patriotera y el celo enfu­
recido de las muchedumbres, las ha­
brían asesinado. De ahí que para hacer 
conocer nuestro pensamiento y para 
rectificar cargos ligeros, ha sido pre­
ciso expatriarse... La minoría revo­
lucionaria de Bolivia ha permanecido 
inalterable y firme, sin transigir una 
línea, atenta al espectáculo de esas 
horas aberrantes y afirmando más aún 
su convicción pacifista.

Enero de 1929.

VALDEZ

LIBROS Y REVISTAS
“REVOLUCION MEXICANA”

Por Oscar Tenorio

(Con prólogo de Adelmo Mendoza. Folha 

Académica-Río de Janeiro 1928

Las “revoluciones son fermentos de 
progreso", así empieza Tenorio su her­
moso libro, de clara exposición y hasta 
de defensa Je la Revolución Mejicana, y 
su tono de entusiasmo no decae hasta Ja 
última página, por eso que “México Re­
volucionario”, se lee con interés, sin­
tiéndose en carne propia — valga la fra­
se — todos los triunfos ideológicos de 
los fuertes y bravos astecas, y las calum­
nias con su lodo — por ser lodo ya — 
que echan a diario los enemigos de la 
obra constructiva revolucionaria: Católi­
cos y Capitalistas.

Con Tenorio se siente el palpitar de la 
vida del pueblo de México, y siendo Indo­
Americano — por tal y revolucionario — 
es preciso ponerse a su lado, para con­
templar y aplaudir, el paso triunfante de 
los ideales, hechas hermosas realidades, 
de la gran revolución social dej norte.

A los ideales triunfantes de las gran 
des revoluciones sociales, siempre los in­
comprensibles y los reaccionarios, les han 
conlgado el San Benito de todas las ca­
lumnias, y de pequeños detalles, han tra­
tado de hacer grandes cuestiones, ya que 
por impotencia e insuficiencia no pudie­
ron vencerlas.

En toda revolución social, hay que des­
truir mucho, para sobre sus ruinas edi­
ficar; y esto que es una cuestión prima­
ria — siempre, en todas partes y en to­
dos los tiempos — no ha querido o no 
ha podido ser comprendida por los medio, 
ere i y retardados.

En México, los antirevolucionarios, de 
una simple aplicación de un precepto 
constitucional, han hecho una cuestión 
religiosa, y más aún, una lucha religiosa, 
y agregado a esto que él capitalismo 
yanqui ha querido legislar sobre el pe­
tróleo en un Estado libre, y por tanto ha 
levantado una grita Universal, para des­
prestigiar la Revolución y a los leaders 
revolucionarlos. Todas esta-: calumnias, 
Tenorio ha desbaratado con su libro bien 
documentado, y de defensor ha pasado a 
ser propagandista, y de una muy hermo­
sa causa por cierto.

J. M. Franco Hinojosa

“LA SITUACION REAL DE 
RUSIA”

León Trotyky

Ed. M. Aguilar. Madrid, 192S

SUSCRIPCIONES
Precio de la subscripción 

a RENOVACION
Por 1 año: 1 peso moneda 

nacional argentina
Los pedidos de subscripción 

deben ser enviados a la Ad­
ministración de RENOVA­
CION, Charlone 12, Bue­
nos Aires, incluyéndose el 
importe de la misma, en mo­
neda nacional, estampillas o 
en su equivalente extranjero, 
ya sea giro postal o efectivo, 
debidamente declarado.

Designaremos representan­
tes en las principales ciuda­
des de América.

LA ADMINISTRACION.

sectarismo clerical, en menoscabo de la 
obra laica, emprendida vigorosamente por 
el ex presidente Caljes para efectivlzar las 
enmiendas constitucionales de Querétaro. 
se desmorona, proclamando su absoluta 
estolidez.

Méjico afirma una inconfundible direc­
ción en materia de reglamentación religio 
sa» rimando en este punto con ’a pujanza 
con que ha realizado, sobre bases decidi­
damente socialistas, la evolución de sus 
instituciones jurídicas, económicas y cul­
turales. l'ara ios otros pueblos del Con­
tinente que perpetúan sin remedio el des­
graciado connubio ue sus gobiernos con el 
catolicismo retardatario y oscurantista, 
esto significa una fuerte sugestión a ae 
clona.·.

La obra que origina este apunte, com­
prende dos fases, que si no están intencio­
nalmente separadas, se advierten a tra­
vés de los catorce capítulos que la inte­
gran: la histórica y la jurídica. El pro­
ceso de penetración de la iglesia en el 
medio americano, aparece expuesto en 
viva síntesis, que no obsta la piesencia 
del pasaje anecdótico. El fanatismo espa­
ñol y el fetichismo indígena que Ricardo 
Rojas ha caracterizado en ios diálogos de 
"El Cristo invisible", surgen de este libro 
como elementos explotados por la evange- 
lización clerical. La conquista de los bie­
nes temporales, raíz de toua la cuestión 
religiosa, asume bajo la persuasiva do­
cumentación aportada, los visos del mus 
crudo maquiavelismo. S aider, salva, has­
ta en este punto difícil, la serenidad de 
sus juicios, que se apoderan sin trabas 
de la. convicción del lector.

La parte indudablemente de mayor im­
portancia, es la destinada a estúuiar las 
reformas, largamente trabajadas en la his­
toria mejicana, que maduran enérgicamen­
te en la constitución de 1917. No podi la­
níos, sin exceder los limites adecuados ue 
esta referencia, analizar ios lincamientos 
fundamentales de política laica qe ese 
Código contiene. Baste decir que se reali­
za en él la laicización integrai del estado, 
con un ch.ro sentido jurídico, que soia- 
mente la reiegaua ciericaila ha podido im­
pugnar, en procura de restituirse a su 
anterior lugar de privilegio.

Méjico atrae en ia hora actual el mira­
je avizor del mundo pensante, bus gran­
de·! reformas de ’ carácter economico y 
social, su legislación de ordena miento lai­
co, dan asidero al estudio i a la observa­
ción. Los recientes episodios sangrientos, 
deparauos por Ja sedición católica, llenan 
de interés, el panorama... No avanzamos 
un juicio temerario al certiiicar que ti 
nero de quesero comentarlo constituye 
un sólido trabajo, de cuyo material se 
Obtiene una impresión inequívoca, acerca 
ae uno de los aspectos mas palpitantes de 
la víua contemporanea ue aquel puepio.

J. M. Alvarez Hayes.

“LE CINEMA SOVIETIQUE”
León Moussinau .

Paría 192 J

Notas e impresiones acerca del arte ci­
nematográfico en la Rusia nueva. El valor 
documental de este libro es innegable: 
su autor ha visitado los “studios" i usos, 
ha conocido y visto trabajar a sus prin­
cipales "metteurs”. Con avisada y cons­
ciente atención ha examinado la organi­
zación de la industria cinematografica 
bajo el sistema soviético y nos dice 
de sus ventajas y excelencias, de sus 
orientaciones artísticas actuales.

Refiriéndose a los cineastas rusos nos dá 
una impresión sintética de cada uno de 
Cllo:s y Jj suj métodos propio.!. -

Ha lógrale discernir sobre todo el es­
píritu singular y distinto del cinema ru­
so en comparación con la indust.ia ca­
pitalista de >a pantalla. Moussinac, que 
revista entre los técnicos dei cine fran­
cés, no trepida en destacar la superiori­
dad del cine soviético sobre sus similares 
en el mercado mundial. Afirma que sólo 
en Rusia es posible la vida de un arte 
cinematográfico libre, capaz de crear su 
propia personalidad, ajeno a las combina­
ciones asfixiantes de los capitalistas que 
lo explotan en otras partes. En Rusia el 
cine cuenta con el auspicio franco del 
gobierno y existe un monopolio casi ab­
soluto que evita la lucha de intereses 
comerciales que lo subalternizan Los 
"metteurs’ trabajan con libertad, enamo­
rados de su arte, asistiendo a la forma­
ción de distintas escuelas, improvisadas 
en un entusiasmo simpático y contagio­
so. En esta labor colaboran los centros 
y clubs de aficionados, la prensa y el 
público en general. Existe una verdadera 
afición por los problemas que ha visto ci­
mentada por el gobierno que ha visto en 
la pantalla un formidable vehículo de 
instrucción popular.

El autor de este libro que comentamos 
nos trasmite su entusiasmo por el por 
venir del cinema ruso, que recién ahora 
cuenta con los elementos necesarios pa­
ra una producción abundante y selecta 
Y nos dice su esperanza de que venga d» 
Rusia la dignificación · artística del cin<» 
ahora mercantilizada por el oro aplastan, 
te de los yankees.

.Isidro J. Odena

“EL CREDITO AGRICOLA EN 
MEXICO”

Por Manuel Gómez Morín

(Espasa Calpe, Madrid 1928) 

Manuel Góme;: Morín

Una de las grandes pruebas que ha da­
do la Revolución Mexicana, tendiente a 
la organización económica del país, es 
sin duda la creación del Banco del Crédi­
to Agrícola. . Con esta institución se fa­
cilita en lo posible, el uso del crédito al 
agricultor mexicano, y su organización 
ee tal, que lleva el capital, hasta los más 
apartados distritos, donde vive el campe­

Trotzky comparte con Lenín el puesto 
de primer plano en la tradición revolu- 

a> Kusia si es que puede ha- 
ηΓ nnn» tríK11CÍÓn QUC CUeilta COtt

tan, pocos años en su alforja. Ninguno 
capí tañes del Estado so­

viético puedo alcanzar el justo renombre 
de este formidable organizador de la re­
vuelta rusa... Y el juicio que a sus mis­
mos compatriotas le merecen sus actúa, 
les actividades políticas, y que se ha tra. 
ducuto en su reciente destierro, no pue­
de alcanzar hasta amenguar la gloria de 
su decisión y nítida actuación en el pe­
ríodo inicia] d?! movimiento.

Esto es ín que se pretendo hacer sin 
embargo, para aniquilar en el pueblo ru­
so hasta el recuerdo de aquel gran León 
Davidovich, amigo de Lenín y estratega 
genial do Jos días de octubre

Contra esta campaña del oficialismo 
stalinista reaccionan las páginas de es­
te libro firmali·? por Trotzky, en las que 
apenas si se cuela la pasión del comba­
tiente sobre Os resquicios de una nutrí, 
da documentación.

Aparte de esta defensa personal para 
la que se exhuman interesantes constan­
cias históricas, el volumen está integra­
do por el programa de! grupo de oposi­
ción que el mismo Trotzky dirige.

En él se realiza un minucioso análisis 
de la política de Stalin enfocándola con 
el objetivo de un marxismo que se pre­
tende ortodoxo y fiel a las directivas se- 
fialadai po? Lenín.

Sin que de esta crítica al actual oficia­
lismo ruso puedan surgir elementos que 
permitan hacer de éi una valorización * 
definitiva, algo se adelanta, no obstante, 
con conocer a través de un sector impor­
tante de la opinión rusa la marcha del 
pensamiento revolucionario en aquel pafs.

lie aquí, pues, el valor simplemente 
objetivo del libro. Sencilla virtud que nos 
permite conocer con La responsabilidad 
de autor y editor conocidos los hechos 
que el cable nos adultera a diario, según 
el paladar de sus dueños.

No se trata entonces de una obra de 
Trotzky. Son más bien documentos 
hechos que se publican ’ ' * ' ”
da su firma.

Y esto ya es mucho 
de temas de Rusia.

- ........ ........... - y
bajo la autoridad 
pedir, tratándose

Isidro J. Odena

EL PROBLEMA 
EN MEXICO

RELIGIOSO

Por Ramón J. Sander

Editorial Cénit, Madrid, 1928

Libro de estudio desapasionado, se im­
pone sin trabajo a la atención de quienes 
se afanan en el siempre interesante tema 
que encara. Con una vasta y documenta­
da información histórica y un método de 
exposición llano y preciso, logra el autor 
ubicar el aparentemente arduo problema 
religiosos que agita en estos últimos 
tiempos la conciencia pública mejicana, 
en el área jurídica en que el gobierno lo 
había resuelto, con aleccionante y ejecu­
tiva altivez.

En este aspecto, sin ser una obra de 
combate, su virtud es poderosa. Toda ia 
ponzoñosa hojarasca acumulada por el 

sino pobre, por lo tanto necesitado de la 
ayuda Fiscal — ya. que no puede esperar 
«inguna — para Ja explotación de la lie- 
ira, pues Ja revolución le dió tierra.

Este Banco creado por la ley de 10 de 
febrero de 1926, viene una hermosa mi­
sión que cumplir, y ya esta en el segun­
do año de sus labores, habiendo termina­
do su primer año con pleno éxito.

La ley ya mencionada, que creó el Ban. 
co de Credito Agricola y su reglamenta­
ción, precisa y ciara, y sobre todo la ex­
plicación de su alcance, forma el moti­
vo del libro que se comenta de Gómez 
Alorín, y que modestamente lo define co­
mo un "ensayo de divulgación de las 
ideas y de ios postulados centrales, que 
deben regir la constitución y el funciona­
miento uel Banco y de las sociedades de 
Ci èdito Agri soia .

El reducido espacio que deben ocupar 
estas líneas, priva la satisfacción de ha. 
cer, ya que no un análisis, pues ya está 
aecho en el libro, motivo de este comen­
tario, por lo menos, la exposición deta­
llada, para que el lector de esta hoja pe. 
riouística se dé cuenta del mérito de la 
obra.

J. M. Franco Hinojosa

“SE HAN SUBLEVADO LOS IN­
DIOS. EQUIVOCACIONES”

Luis A. Sánchez y Jorge Basadre

Lima, Perú, 1923
Luis Alberto Sánchez y Jorge Basadre, 

dos mentalidades de la critica literaria 
peruana, han ensamblado sus produccio­
nes en un libro común. Luis Alberto 
Sánchez publica dos ensavos, uno sobre 
ia novela en el mismo país. Sánchez se 
despoja de toda gravedad académica y 
desarrolla su tema sobre los imaginarios 
90 minutos de un partido de foot-bali. 
Foot-ball de ideas, que a veces suele sei 
de hombres también, y que permite al 
cómodo espectador de la tribuna popular 
contemplar el desfile cinematográfico de 
los principales equipiers de las ideas pe­
ruanas. Su estudio sobre la novela, to­
cado del nerviosismo contemporáneo, po­
see, empero, observaciones profundas y 
válidas.

Jorge Basadre se despunta con una se­
rie de artículos que, pese a la heteroge­
neidad de sus títulos, revelan una pie- 
ocupación social permanente y que nos 
dan la medida del talento de este joven 
escritor. Sin duda hay que esperar de 
Basadre algo muy vigoroso, cuando se 
decida a depararnos un libro orgánico y 
medular. .Tupak Yupanki

“DE AMUNDSEN A DEL
PRETE”

Maria L. de Moura
S. Paiÿo. Brasil, 1928

María Lacerila de Mourà es un valiente 
espíritu. Ante los avances imperialistas 
del fascio, supo oponer su protesta alti­
va en la prensa izquierdista de San ·Pau­
lo, lo que mereció, especialmente a raíz 
de sus comentarios sobre Nòbile, que los 
emisarios de Mussolini la .-’tacaran ru­
damente.

De la agitación que se produjo con tal 
motivo, nos enteró oportunamente el ca­
ble. El diario fascista "II Pícolo", vive, 
ro de atrocidades e insolencias, mereció 
un oportuno empastelamiento realizado 
por las clases liberales de la ciudad.

María L. de Moura, con tal motivo, ha 
publicado este libro en el que reúne sus 
ataques y ios testimonios en contra, pro­
porcionando asi. una vibrante página de 
¡a historia ideológica en el Brasil.

Silvestro Martí Florea

‘ ESPAÑA FIEL”
México, 1928

Manuel Gómez Morín
La Coruña: “Luz doblemente delicada, 

luz del Cantábrico y luz del amanecer" 
El nos lleva a través del paisaje gallego, 

on la solícita inquietud minuciosa de 
aquel que nos muestra un objeto, un lu­
gar, un simple detallo donde antes ha 
experimentado una emoción; con la agi­
lidad del Cicerone experto que conduce 
nuestra curiosidad por los caminos más 
fàcile.*,.

Luego penetramos más y más en el co.1 
razón de España. Allí está Guipúzcoa y 
sus cuestas. Y más allá San Sebastián, 
la “ciudad refugio de los niños". Inva­
sión de modernidad y de mal gusto de 
ceraneantes ricos. Cludada de turismo y 
Ί·; plácida holganza burguesa. Más ade­
lante, Castilla. Castilla, de palacios seño, 
riales y ruinosas torres. Castilla en don­
de se ven todavía los dolores con que se 
alumbró el nuevo mundo. Y el campo y 
los trigales, con su hermosa belleza bí­
blica. Ah! los campesinos sencillos que 
se alegran en la trilla: y aquel "viejo 
escéptico que, con sobrio ademán, abate 
todavía su trigal con la guadaña".

Y Sierra Morena, y Sevilla de azulejos 
V flamencos., Sevilla del Alcázar, invadi 
ila de americanos adinerados y curiosos.

Un movimiento más y ya estamos en 
Granada. Mas, de pronto. Barcelona nos 
asalta con su inesperada actividad. Bar­
celona agresiva, trabajadora, con un pro­
fundo sentido revolucionario de sus pro­
blemas sociales, con su enorme concien­
cia proletaria de la lucha de clases.

Sería indudablemente largo y hasta ex­
puesto tal vez, continuar el inventario de 
esta “España Fiel". Cosi nos veríamos 
obligados a su íntegra transcripción.

Y es que “España Fiel” es un libro 
optimista, un libro "antiespañol" si se 
quiere. Lástima grande que el autor no 
haya querido tocar sus problemas políti­
cos, limitándose tan sólo a embriagarse 
en bu paisaje. Hubiera sido indudable­

mente interesante, detenernos unos minu­
tos antes las rejas del Palacio de Go­
bierno de Madrid, para lanzar nuestra 
acusación de nombres libres a la ridcula 
“impersinalidad" de ese histrión con pu­
jos de monarca que deshonra España. Pa­
rece, pues que el autor, a pesar de haber 
expuesto sus impresiones en una tierra 
como México donde existe “cierta liber, 
tad", se ha cuidado muy bien de tocar 
su aspecto político.

Otro aspecto interesante del libro lo 
constituye la bellísima colección de dibu­
jos del español Maroto. Ya sabíamos al­
go ae su inquietante temperamento de 
artista. “1939" y su "Vida ae Jesus" nos 
trajeron no hace mucho su paiaura vi­
brante de homore joven, su obra, tiene 
ya ¡os contornos de lo duradero. Porque 
Maroto ha ¡ogrado, dentro de la más pu­
ra realización estetica, la más honrada 
¡abo? revolucionaria.

César Adredo Miró Quesada

INDICE DE ESCRITORES”
. . . E. Velázquez -Bringas. R. H. Valle 

México,· 1923
252 nombres reúne este libro, de los 

cuales 92 corresponden a México. Basta 
este dato para comprender que el libro 
adolece de omisiones imperdonables. No 
figuran Vaz Ferreyra del Uruguay; Ma- 
riategui del Perú; Sánchez Viamonte de 
la Argentina; Unamuno de España, por 
ejemplo. En cambio constan biografías 
incipientes de escritores en estado de 
crisálida. No comprendemos el apuro que 
nayan tenido sus autores, el señor Va. 
lie y la señorita Bringas, en dar a luz 
esta obra, aborto de un noble propósito 
cultural. Sin duda habrán de repetir el 
esfuerzo, integrandolo. El volumen de 
que damos cuenta puede prestar una uti­
lidad muy relativa. La misma que un dic­
cionario, por ejemplo al que le faltasen 
las tres cuartas partes de las palacras.

Silvestre Martí Flores

“Limites entre Guatemala
Y HONDURAS”

Publicaciones oficiales de ambos países 
1923-1929

Hemos recibido varios folletos editados 
por ambos gobiernos sobre sus respecti­
vos derechos limítrofes Bien sabemos 
que este conflicto responde a intereses 
de dos compañías imperialistas: la Uni­
ted Fruit y la Cuyamel Co._ Toda argu­
mentación diplomática es, por tanto, va­
cía. Además, resulta absurdo que ambos 
pueblos, con gravísimos problemas inter. 
no3 y externos, anden querellándose por 
cuestiones oaladíes. Nos acordamos de 
la fábula del autor español, sobre los co­
nejos que discutían si sus perseguidores 
eran galgos o podencos. Ya conocemos 
el final. Pues lo mismo ocurre con Gua­
temala y Honduras. Están arañándose 
por unos cuantos kilómetros cuadrados, 
mientras los EE. UU. se los devoran 
íntegramente.

Manuel A. Scoane

OTROS LIBROS RECIBIDOS
7 ensayos de interpretación de la Rea­

lidad Periana, José Carlos Mariátegul, 
Lima Perú, 1923.

Jehan Berjonneau. por G. Kahn. H. Jac­
ques y G. Turpin, París 1928.

El enigma de mi humorismo. J. Canta­
rci! Dart. Dueños Aires, 1928.

La Lección de Méjico. (Conferencia). 
Emilio Frugoni, Montevideo, 1928.

Alma Desnuda. Mario Castellanos, Mon­
tevideo, 192¿.

A Espirito Ibero-Americano. Saul de 
Navarro, Río de Janeiro, 192S.

La Clara Senda (Poemas). F. Diez de 
Medina. La Paz. 1928.

REVISTAS
Universidad. Director Germán Arcinie- 

gas. Ap. 491, Bogotá. — Esta revista que 
dirige el ponderado espíritu de Germán 
Arciniegas desarrolla una interesante obra 
de acercamiento internacional y de difu­
sión de principios justicieros y es acree­
dora a la simpatía de los elementos re­
novadores de América.

Repertorio Americano. Director: J. Gar­
cía Monge. Ap. X. San José de Costa Ri­
ca. — Prosigue su irreemplazable tarca 
este semanario que tan consecuentemen. 
te dirige Ja alta intelectualidad de Gar­
cía Monje. Puede decirse que, por la ca­
lidad de sus colaboraciones y por su ex­
tensión continental. Repertorio America­
no es la tribuna continental da mayor al­
cance. Desde sus columnas se sigue una 
seria y responsable campaña antiímperia. 
lista.

Monde. Dir. Henry Barbusse. 50 rus 
Etienne Marcel. París 2e. — La impor­
tantísima revista de Barbusse adquiere, 
cada día. mayor sensibilidad universal. 
Vemos, con agrado, la preferente aten­
ción que dispensa al problema del impe­
rialismo yanqui en nuestros países. Es 
el mejor elemento de información sobre 
las actividades revolucionarias en todo 
el mundo.

Folha Académica Dir. Bruno Lobo. Rúa 
168, Río de Janeiro, Brasil. — Este im­
portante semanario es el vocero más au­
torizado y vibrante de la juventud bra­
sileña y ha alcanzado un sólido presti­
gio y grande difusión entre los elementos 
antiimperialistas del continente. La ju­
ventud brasileña llene, en Folha Acadé­
mica, su núcleo más activo y valioso.

Meridiano. Dir.. Romulo Meneses M. 
La Paz, Bolivia. Desde las altas tierras 
paceñas nos llega este clarín de los jó­
venes apristaas residentes en ellas. Por 
su orientación y por su fuerza auguramos 
a Meridiano una importantísima labor en 
la acción renovadora.

Hostoe. Dir. Emilio R. Delgado. Ap. 
520. San Juan. Puerto Rico. — Ha apa­
recido en esta sufrida isla antillana un



ARTE SOCIAL CAMBIO DE DIRECCION
El arte no siempre es un espejo don­

de se reíleja una época, es más bien 
el martillo que forma, desde que la hu­
manidad es realidad, un mundo nuevo, 
siempre — y como su organismo es de 
constante movimiento, ahora en ma 
nos de hombres que han tomado res­
ponsabilidad histórica, el arte adquie­
re sobre bases de igualdad política y 
económica de trascendencia social, rol 
de beligerancia, al lado de la economía 
que es su eje determinante.

El arte actual no se puede circuns­
cribir a la simple categoría pasiva de 
belleza estética, porque sería quitarle 
el 119 ojo de su función humanitaria in­
trínseca; en consecuencia, toma un pa. 
pel activo de combate — sino coifetruc- 
tor, destructor de un régimen artístico 
burgués constituido, constantemente en 
pie de insuflar horizontes de transfor­
mación a la vida cultural política.

Y como su organismo es esencial­
mente dinamo de sensibilidad, nunca, 
como ahora, cumple un papel de ac­
ción inmediata, de transformar lo es­
tablecido. Sería pues ridículo pensar 
que este período de conmociones de 
nuestra época actual, y no olvidar que 
esta época es revolucionaria y quien 
se haga indiferente es traidor, pudiera 
pasar tranquilamente sin afectar en 
sus vértebras al arte que “es una de las 
fuerzas disolventes que prepara la re. 
volución futura. (Trotzky).

El arte después de la economía, evi­
dentemente, es otro determinante de 
la transformación de una época, no so­
lamente cultural, sino eminentemente 
política, que contribuye a la precipita­
ción del marxismo integral. El arte, 
poseedor del sentido vidente, es cierto, 
en todas Jas épocas se ha adelantado a 
los acontecimientos históricos. Un pe­
queño examen que diéramos de su his­
toria, bastaría para convencer a la más 
recalcitrante inteligencia de este con. 
Unente ingenuo, donde los hombres 
han adormecido su conciencia en bi- 
zantinismos groe eros. Pero no obs­
tante, el hombre que hay en todo petp 
sador, es casi el organismo de todos 
ios movimientos evolutivos. En esto pe­
ríodo de crisis donde la democracia de 
los pueblos se quema como castillos 
pirotécnicos a’, contacto .de la nueva 
conciencia — e¡ hombre no sé aleja de 
la Realidad — y actúa en América den­
tro de los perfiles ^olífiet» de una re. 
volución dt nacionalismo continental. 
Ahora bien, el arte toma solamente la 
expresión de ese período y se deslimi­
ta hacia la realización social univer­

sal, que es el objeto del proletariado 
mundial.
LA POESIA ACTUAL DE AM.ERICA 
ES UNA TRAICION AL SOCIALISMO

El arte pequeño-burgués, perfecta­
mente definido en esta hora de transi­
ción no ha asimilado lo que hay de 
fundamental en un arte social que 
amanece atlético dando muerte al bur­
gués Que se halla en plena decadencia; 
por eso es intuitivo y se realiza anár­
quicamente, cuidándose del brillo ex­
terior y de la superposición de las me­
táforas más o menos atrevidas, sin te­
ner en cuenta que el pensamiento es lo 
que anima como fuego vital; y que, cá

SERAFIN DELMAR
reciendo de fuerza creadora propia, 
imita las tendencias ajenas a nuestra 
idlosincracia. Esto precisa el sinnúme­
ro de "escuelas-ismos" que embandera­
ron entusiasmo en nuestra juventud 
simplista y rastacuera. Y es.ta es la 
poesía de América desgraciadamente. ■

Hasta ahora los escritores omerica-! 
nos no fueron sino epígonos de las ten­

! delicias europeas, en otros, moluscos 
pegados a la carroña simbolista, vacía 
de. ideas, sir. la menor ansia de libera.

1 ción el· desprendimiento sería de 
hombres cabales. Toda esta pléyade de 
parásitos son los que jamás se preocu­
pan por la disciplina del pensamiento, 
que es la ciencia y la tendencia al pro­
greso. Más aún, ya lo hemos dicho, son

La Dirección y Administración de RENOVACION 
ruegan a sus lectores, suscriptores y, especialmente a las 
REVISTAS DE CANJE, que tomen nota de la nueva direc­
ción postal, que es la siguiente: RENOVACION, Charlotte 
12, Buenos Aires, Argentina.

Buenos Aires, febrero de 1929.

vigoroso órgano de expresión rebelde·, a 
cargo de nuestro representante, coiiipc. 
fiero Delgado, a cuyas altas condiciones 
intelectuales liace honor el primer nú­
mero de Ho-'ítos.

Amauta. Dir. José Carlos Mariátegui. 
Apart. 210". Lima. Prosigue, con admi. 
r3blfi constancia, su prédica socialista el 
compañero Mariátegui. inteligente obre­
ro de las letras revolucionarias del Pe­
rú. Amauta sigue siendo un alto expo­
nente de la agitación social de América.

Guerril.a. Dir, Blanca Luz. Bruni. Mon 
tevideo. — La compañera Brum. que ha 
recorrido su inquietud a través de las 
dictaduras americanas, ha continuado la 
publicación de su Agil Guerrilla en .Mon. 
tevideo. Corn > siempre, la revista man­
tiene esa agudeza incisiva con que com. 
bate su autora. El último número es una 
vigorosa afirm ic.tón revolucionaria.

Orientación. — Dirige José Hugo Com. 
piani. Montes de Oca 28!, lis. Aires. 
Nos. 1Ô. 11.
Waraka. — Director Justo Velarde.
Parque Bolognesi 210.212. Arequipa. Pe­
ril No. 1.

Liwi. — Director Aquilea Chacón A. 
Ap. 72. Cuzco. Perú. No. 1.

Gaceta Ferrovaria. — Dir. José M. Pes­
quera. Almeyra 2524. Bs. Aires, No. 16.

E) Universitario. — Organo de los Es­
tudiantes Universitarios. Casilla 36, Bue­
nos Aires. Nos. 2S7, 288.

El Obrero Ferroviario. — Organo de la 
Unión Ferroviaria. Moreno 1786 Bs. Ai. 
res. Nos. 150. 151, 152. * ' .

El Eco de Occidente. — Dir. Agenor 
Argüello. Áhuachapln. El Salvador ,C. 
A. Nos. del HO al 109.

El Montuvio. — Dirige Emilio Juvenal 
Murillo. Sucre 302, Guayaquil, Ecuador. 
Nos. 1 al .· <

Urss. — No. 5- Rincón 438. Montevideo. 
Uruguay.

Amanccay. — Dir. Manuel J. Manri­
que. Apurimac. Perú Nos. 45. 46.

Editorial Titixaka. — Apartado 55, Pu­
no, Perú, Nos. 25.
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dor. Dirige Manuel Moreno Mora.
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No. 52.
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de los intereses obreros. Dirige G. L. Se­
gundo, Panamá. No. 18. Ap. 37.

La discusión. — Pampas (Tuyacaja

Perú). Dirige Celso S. Abad. Nos. del 
141 a. 14Λ.

Impulso. — Editada per el Centro ‘ L!- 
b-rtad’'. Puní : A.’ta, Bahía Blanca. No 9.

Cultu-a. — Director Francisco Manga- 
boira. Rúa Rosario 16S, Río Janeiro. Bra 
sil. No. 6

Arte. — Director G. Agenor Magno. 
Pascuále Chiara 62. Nàpoli, Italia.
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Dirige .Julio César Marote. Río Negro 
1492, Montevideo, Uruguay, No. 45.

Claridad, — Revista de la Sociedad Ti.
- nibnic;. Sucre. Director Ricardo Mu. 

jía Sucre, No. 13
Ariel. — Rovisti del Centro Cultural 

Ariel. Pichincha 1861. No. 4
El Trabajador Latino Americano. — 

No. 9. Montevideo. Uruguay.
Redención. — Dirigen: Luis J. Abitia 

y Manuel García de Alba. Guadalajara. 
Méji co. No. 296

La Sierra. — Nos. 25 y 
Guio. Guevara. Lima. Perú.

Indoamérica. — Die. 1928. Ap. 1524. Mé 
jico D F.

Labor. — Nos. 1 al 5. Semanario de 
información e ideas. Casida 2107. Lima, 
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Para todos. — Dir. Manuel Núñez Idra- 
guer. El Salvador, San Salvador

Circunvalación. — Ed. Humberto Ri­
vas. Ap. 2771. México D. F.

Pos-guerra. — Revista mensual de la 
juventud revolucionaria española. Diri­
gen: José Antonio Balbontín y Rafael 
Giménez Siles. Marqués de Cubas 8. Ma­
drid, España.

The New Republic.
Street. New York.
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Director: ....................- -
Secretaría de Educación. 
México.

Nosotros. — Dirigen: 
chi y 'Roberto F. GL; 
Cap.

La Cruz del Sur. — 
147.1 Montevideo.

El Sur de México. — Dir. R. Alfonso 
Sarabia. Semanario. Tapachula Chis, Me­
xico.

Archipiélago, — 
Henriquez Greña 
Cubo. , , .

La Pluma. — Revista mensual de cien­
cias. artes y letras. Director: Alberto 
Zum Fe’de. Roque Graseras 662. Monte-

Nos. 26. Dir.

421

J.

West, 21

Devista de Artes plásticas. 
■ ~~ ' Ledesma.

México D. F.,
Gabriel Fernández

x;-.: Alfredo A Bian­
chisti. Libertad 747.

Treinta y Tres

Boletín. Director M.
<1. Oriente. Habana.

video. Uruguay.
Orientación. — Rev. quincenal. Chi­

huahua. Dir. G. Vega Montes. Callo 14 
Nil. 1. México.

La Idea. — Chanft 2029. Montevideo, 
Uruguay.

intuitivos por manifiesta incapacidad 
de trabajo, ética y estética anárquica, ' 
perjudicial a la rea’ización analítica 
del pensamiento revolucionario, por 
ende multitudinario, y todo lo colec­
tivo es racional, de ail: que el arte , 
nuevo debe ser profundamente emo-1 
donai como expresión directa de las 
masas.

La pequeña burguesía artística trai­
ciona al socialismo, porque en su edi­
ficación cultural están además trans­
tugas futuros y dilettantes del arte. 
Nada puede perjudicar más a la cui-1 
tura que esta última canalla. Peligro 
gravísimo para los fines que persigue 
el proletariado porque estos “artistas” 
piensan como revolucionarios, sintien­
do como pequeños burgueses.

Doble es nuestra responsabilidad 
hacer desaparecer el dilettantismo y 
hacer que nuestro arte se dirija en es­
te período de transición a hacer po­
sible se comprenda la verdadera sig­
nificación histórica de la época y com­
bata en crear, no un arte de clase, 
sino multitudinario.

Mientras que nosotros trabajad irei 
intelectuales no regateamos esfuerzo 
al trabajo, los artistas pequeño bur­
gueses se sienten parásitos burocráti­
cos; incapacidad de afrontar situa 
ción de simples obreros, para vivir 
vegetando en desafío continuo con 
los abogados y estudiantes.al margen 
de las pulsaciones sociales — esta ac­
titud de espectador es la mayor trai­
ción al socialismo, que es dinámica, 
antiburocrática y constructora de una 
mejor vida donde el pensamiento no 
abrirá un abismo de comprensión en­
tre la inteligencia y el pusillo, sino 
-erá de igualdad y producción muida, 
será la voz de todos los hombres tra. 
bajadores recuperados a la viflj.
ARTE PROLETARIO—

Hhstr. ahora no se ha hecho sino 
ver a la clase proletaria desde un 
punto de vista de la economía, pero 
nada desde el del arle. Para la com­
prensión de una estética social preeu- 
pone que el proletariado del campo y 
de la ciudad tenga una tenaz educa­
ción y cultura, sobre base de fuerza, 
alegría e inteligencia, que son los ras­
gos característicos de un arte social.

Pero, acaso el proletariado podrá 
edificar un arte propio? — Toda ma­
nifestación del espíritu dentro de las 
normas de partido de clase, desapare­
cerá. Debemos tener en cuenta que 
el proletariado es una transición, por 
lo tanto no podrá dibujar cu cultura, 
si apenas le queda tiempo, por muchos 
años más, a hacer desaparecer la cul­
tura de las clases en pugna y con Ja 
única arma: el fusil, para abrir el ca­
mino a la cultura de la HUMANIDAD.
SI AMERICA ES EMINENTEMENTE 

AGRARIA, SURGIRA UN ARTE 
CAMPESINO?
Si nuestra realidad es agraria, un 

arte campesino, ya iniciado con carac­
teres de fuerza y madurez emotiva, 
no será sino la expresión vaga del 
sentimiento agrario del hombre que 
lucha, en condiciones peores que el 
obrero de la ciudad — ya que éste 
tiene al frente el fantasma del feuda­
lismo — por conseguir una posición 
económica donde poder desenvolver 
él espíritu creador innato del aborigen 
americano, pero, dada la situación reí 
eampesinaje, solo, no podrá realizar, 
ni su emancipación económica, ni su 
emancipación cultural, hasta que esta 
fuerza no se una al trabajador ma­
nual e intelectual de la ciudad o vice­
versa, ya que todos persiguen un mis­
mo ideal.

El arte que ha surgido en el campo, 
servirá como bandera de agitación, 
por algo trae en su sangre un grito 
de esperanza y rebeldía — pero este 
arte, es también de transición, como 
manifestación de clase. No se puede 
proveer el horizonte de un arte cam­
pesino, ni de un arte obrero si no se 
unen.

SOLICITAN LIBROS
RENOVACION, en su deseo 

de servir de auténtico vínculo 
entre los países latinoamerica­
nos, registrará en esta sección 
los pedidos de libros, folletos y 
revistas que vaya recibiendo de 
las distintas instituciones anti­
imperialistas del Continente.

Por !o pronto dejamos cons­
tancia de los pedidos que nos 
formulan:

Universidad Popular. Ahua- 
chapán. El Salvador. Centro 
América.

Escuela Francisco Ferrer. Su­
cre. Bolivia.

Centro Socialista. An (.taco 
Norte. San Juan. Argentina. 
Biblioteca Titi.Kaka. (G. Chu- 
rata). Puno. Perú.

Insinuamos a los autores, di­
rectores de diarios o revistas, 
personas que puedan hacerlo y, 
en general, a todos los que 
propugnan nuestra causa, a re­
mitir estos pedidos a las direc­
ciones arriba señaladas.

Nuestro deber de revolucionarios 
es bu-scar por medio de la creación ar­
tística se afiance la colaboración his­
tórica del campo y de la ciudad. Só­
lo la cultura saldrá de la liga, de los 
trabajadores manuales e intelectuales.
EL ARTE DEL PORVENIR—

El arte social, arte del porvenir, es 
como la ciencia que requiere conoci­
mientos profundos. ■ La— ttmatarSírTS* 
un laboratorio -de investigación dia­
léctica en cada artista o pensador, se. 
ría ia única forma de interpretación 
justa del sentimiento colectivo y de 
estar consonante con la aspiración 
revolucionarla que agita la concien­
cia mundial hacia un régimen de fran­
ca política, económica, social y cul­
tural.

I-.i urgencia de un movimiento que 
recupere su economía para los pue­
blos, es problema de vida o muerte 
en el actuamos todos como simples 
factores de inminentes hechos que se 
realizan para preparar las condicio­
nes de la nueva cultura donde el arte 
ocupa un lugar sustantivo, señalando 
el camino de grandes realizaciones 
históricas.

De la si-ntetización de este período 
transitorio procederá un arte humano, 
qiK- ye viene larvando su voz desde 
los pulmones imperialistas de la gue­
rra del 14, haciéndose ya una nueva 
conciencia con rol subrayado en la 
lucha, optimista y enérgica como el 
arte de la Rusia, de ese gran país re­
volucionario, cuya revolución sirve de 
estrella a los pueblos de] mundo, y 

! cuyo arte es la savia de una cultura 
que está al servicio de la humanidad, 
como el pensamiento de Barbusse. 
Block. Gorki. Upton Sinclair, Panait 
latrati, Roland, maravillosos intérpre­
tes de la conciencia humana y lumi­
nosas constelaciones, de donde proce­
derá el arte social de gran amor y 
fiel interpretación. Seamos inteligen­
tes en América, como saben ser en la 
U. R. S. S. tratando de realizar gran­
des objetivos por medio del arte.

Nuestro deber es reivindicar el ar­
te, doblemente desprestigiado en este 
continente, por sus malos y venales 
poetas y por la propaganda de incom­
prensión a que han dedicado algunos 
políticos enemigos de la inteligencia. 
Y sólo reivindicaremos no siendo Ins­
trumentos pasivos, contempladores de 
la belleza en sí. sino engranaje del 
movimiento de liberación que se pre­
para. sin más norte que no sea el de 
la HUMANIDAD. Esto es ser révolu- 
cionario.

SERAFIN DELMAR


